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Key 

INTRODUCCION.     

Este trabajo tiene la aspiración de estudiar algunos - 

problemas referentes a los escritores y la Revolución en el ca 

so de Cuba. Se ocupa fundamentalmente del periódo que transcu- 

rre entre 1959 y 1968- diez años en total- porque el movimien- 

to insurreccional que antecedió a la toma del poder por la Re- 

volución fue más bien pobre en lo que relaciona con la partici 

pación de los intelectuales, y porque, ya se verá, 1968 repre- 

senta un momento culminante en el desarrollo de la política -- 

cultural del régimen de Fidel Castro. 

La importancia del tema tal vez necesita ser subrayada, 

Los diccionarios acostumbran. definir al escritor no por vÍa- 

atributiva, sino por vía reiterativa: "El escritor es la perso 

na que escribe"; o bien: "es el autor de obras escritas". En - 

efecto, todo individuo que se enfreta a la tarea de plasmar o- 

de comunicar una idea por escrito, de alguna manera, forma par 

te de un grupo con el que comparte la utilización de la escri- 

tura. Sin embargo, hay una distancia entre un simple escribi: 

  

te y un escritor de ensayos, y entre éste y un escritor de - - 

cuentos o novela,   
Mientras que el tomador de dictado utiliza el lenguaje 

en función de objetivos puramente prácticos y utilitarios, el— 

ensayista procura seríirse del lenguaje escrito para desenira- 

Rar verdades universales o para explicar, con alguna autoridad, 

la mecánica de un problema concreto. La distancia que hay e   
tre un ensayista y el "escritor del cual aquí se tratará radi-



¡ES 

ca en que las armas fundamentalmente del primero son de orden 

entrictamente racional, miemtrac que on ol caso del escritor 

creador, hacedor de literatura, las armas fundamentales son — 

espontáneas e inbúititas. 

Los escritores de los que se ocupa este trabajo soni- 

poetas, narradores y dramaturgos. 

Por otra parte, las revolucionos- especialmente las - 

igno marzista- con movimientos que buscan instaurar un —-    

cvo orden do corso, supuestamente rás adocuado para el desa   

  

lono da las potencialidades del hombro. La revolución, 

  

al oroar una nueva sociedad, crea un hombre nuevo, y Éste no- 

en por lo general- cuando menos on un primer momento- un sscéóp 

tico o un docerporanzado, sino un optimista convencido de que 

da la humanidad dajará de echarlo agua a la lecho. 

  

La ersación del hombre muevo plantea la necesidad de- 

una eultura do la mova nociedad, y en la croación de toda -- 

  

Ltura tionen los escritores una especialísima habilidad pa- 

    

reo los nparecidos, 

  

Su función, por cierto, no es puramente formal y deco 

rativa, fino formadora, crítica y reveladora. 

Sin ombarco, el escritor- como muchos otros de los -- 

intograntes del gromío artistico- es frecuentemente un ser -- 

qua renuncia a la posibilidad de ser abarcado por categorian- 

bien definic Sv naturaloza espontánea o intnitiva hace di- 

  

conterplarlo a trávia de cristales racionales preci- 
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EE 
    Las revoluciones marxistas se caracterizan por su mili   

  

tancia en un terreno ideológico preciso: el materialismo di. 

léctico, que aspira nada menos que a tener la explicación def 

  

nitiva de todos los procesos que han ocurrido, que siguen - -- 

ocurriendo y que habrán de ocurrir sobre el planeta. 

  

La cuestión sube de tono cuando el escritor, po 

  

    o de adherirse a la Revolución, tiene que adher.    

  

bien a una forma raci ca de contemplar el mundo. 

  

nal y especi 

  Es posible que lo haga vbluntariamente, incluso es posible qu 

tenga éxito en la tarea de conciliar lo racional con lo intui- 

tivo, pero muy en el fondo, es casi seguro que seguirá pensan- 

do en cómo cazar una lagartija sin arrancarle la cola. 

A partir de aquí, las alternativas se multiplican: - - 

  

¿Literatura y Revolución? ¿Literatura o Revblución? ¿ 

ra_por, para, con, contra, la Revolución? 

La parte primera del trabajo se refiere al papel del — 

escritas: se exploran brevemente algunas opiniones y se tratan= 

algunos problemas relativos a la función del escritor: las re- 

laciones entre vanguardia artísticas y vanguardia política, es 

tre escapismo y condicionamiento social y las dificultades del 

escritor comprometido en Occidente. Esta primera parte lleva — 

la intención de tratar algunos problemas generales fundamenta- 

les para la comprensión de circunstancias más específicas. 

La parte siguiente se refiere a los escritores cubanos 

  

y a su producción artística. Se intenta presentar un somero 

  

panorama de los cambios que se han producido en la poesía, en= 

la narrativa y en el teatro. 

  

Otra parte, se refiere a la política cultural del ré,



  

men cubano. Se intenta explicar los cambios que se han produci 

do en el terreno cultural desde loa años anteriores al 59 has-= 

ta los tiempos recientes, cuáles fueron los primeros problemas 

que se planteó la política cultural y cómo fue evolucionando = 

desde una situación de entusiasmo y tolerancia hasta lo que pa 

reco ser una situación más rígida y tensa. 

La últime 

  

parte del trabajo se refiere a los sscrito-- 

res discidentes: los que eligen el exilio, como Cabrera Infan= 

te, y los que, como Heberto Padilla, se achan su resto con la- 

Revolución. 

Finalmente, queremos hacer algunos reconocimientost a- 

Olga Pellicer de Brody por haber sugerido el tema de esta in-- 

vestigación, a Rafael Segovia por haber aceptado dirigirla y - 

al Centro de Estudios Internacionales de El Colegio de México- 

por habernos permitido completar con este trabajo el programa- 

de la licenciatura en Relaciones Internacionales. 

México, D.F., 30 de julio de 1970.



EL PAPEL DEL ESCRITOR. 

" El dilema es el siguiente: el intelectual debe -- 
poner en línea sus valores con los de las masas,- 
Pero no debe rendir culto a dichos valores. Debe- 
ser un militante marxista, pero no debe despre--- 
ciar los valores de los intelectuales no-marxis-- 
tas. Desempeña un papel fundamental en la direc-- 
ción y educación del pueblo, pero constituye tan- 
solo un elemento útil de las clases medias, - 
manchado por el pecado social original de su - 
nacimiento. Finelmente, debe rescatar a las ma- 

   

  

sas de la cultura de mas: Lo más frecuente es-- 
que los intelectuales se ape entalcamente o 
esta mortificante medicina. Á sus ojos, el traba: 
Sador continúa siendo la personificación del - 
optimismo, la salud, la virilidad, la ausencia -- 
de duda, mientras que sus propios problemas, co-- 
mo frecuentemente pone en Claro el Partádo, na--- 
cen de su debilidad y su neurosis. El carácter -- 
y la condición del traba; jador se han convertádo-- 
en su raison d'etre. A su ay causas, - 
recuerdos y amigos que Dian Macia en 10 ho 
ras más oscuras uno se abraza fuertemente á cause 
des copains." 

  

  

David Caute»Elcomunismo y los intelectuales 
franceses . 
 



EL PAPEL DEL ESCRITOR. 

A.- ¿TIENEN LOS ESCRITORES UNA FUNCION? 

Analizar en tan sólo unas cuantas cuartillas el papel del 

escritor es una pretensión que está destinanda a fracasar. Es - 

un problema que engloba infinidad de facetas- todas ellas ago-- 

biantes- y que generalmente está constreñido a las circunstan-- 

cias- siempre cambiantes- del caso que pretenda estudiarse. Por 

ello, nuestra intención es mucho más modesta. Nos proponemos -- 

desarrollar algunas ideas que por gravitar en torno del proble- 

ma contribuyen a localizarlo y, en cierto modo, a explicarlo. 

El primer problema es, evidentemente, saber si, en reali- 

dad los escritores tienen una función, un papel, una misión --- 

especial que ejercer, de igual manera que otros grupos humanos, 

  como los jurístas, los policías o los pedagógos la tienen. Nos 

  

tros pensamos que sí. Creemos que el escritor tiene una función 

que cumplir y que el problema fundamental es desentrafiar cuál - 

es el radio de acción de esa función y que relación guarda con- 

otras entidades. 

El escritor es un artísta. ¿Cuál es la función del artís- 

ta? Herbert Read la ha definido de la siguiente manera: 

Solo en tanto el artísta establece símbolos para la repre 
sentación de la realidad, puede tomar forma la mente, 
mo estructura del pensamiento. El artísta establece estos 
símbolos al cobrar conciencia de nue. vos aspectos de la - 
realidad, y al representar su conciencia de éstos en imá- 
genes plásticas o poéticas. ..cualquier extensión de la 
conciencia de la realidad, cualquier tanteo más allá del- 
umbral del conocimiento presente, debe establecer primero 
su conjunto de imágenes sensibles. 

  

Tomado esto en un sentido literal, parecería que la rep: 

  

sentación de la realidad, el establecimiento de símbolos, fue-- 

ran tareas exclusivas del artista. La verdad es que todos los - 

hombres enfrentan, por el desarrollo mismo de la conciencia, 21



problema de adquirir representaciones simbólicas de la realidad. 

  

Lo que H. Read quiere decir es que es al artísta al que le está- 

asignada de manera especial la tarea de expresar y explorar sim- 

bólicamente la realidad. 

  Esta función del artísta y del escritor bien puede cons 

tituir una especie de función intrínseca, es decir, inherente e- 

su condición. Pero, junto a esta función intrínseca, e; le -- 

  

observar una función extrínseca que deriva su razón de ser de la 

necesidad que tiene el artista de vincularse con la naturaleza y 

con el medio social. Recordemos a Gabriel Péri: "Yo no podía con 

tentarme con la satisfacción intelectual que el socialismo me -- 

había provocado. Me parecía que tenía una labor que cumplir..... 

"(2). Es decir, además del estricto oficio de escribir, el escri 

tor se enfrenta a una serie de funciones que le exige su perte-- 

nencia a un momento histórico y a un grupo social. 

Entendida de esta manera la función del escritor, nos en-- 

frentamos de inmediato a una diversidad de criterios para delimi 

tarla. Mencionaremos tan sólo algunos de ellas, los que arbitra- 

riamente nos han parecido más importantes. 

1.- JULIAN BENDA: LA TRAICION DE LOS INTELECTUALES 

  

Quiero hablar de esa clase de individuos a quienes yo lla- 
maría intelectuales (clercs), designando con tal nombre a- 
todos aquellos cuya actividad, en sustancia, no persigue-- 
fines prácticos, pero que, al solicitar su alegría para el 
ejercicio del arte, o de la ciencia, o de la especulación- 
metafísica, en suma, para la poseción de un fin no tempo-- 
Br dicen en cierto modo: "Mi reino no es de este mundo"- 

3). 

Julian Benda afirma la existencia de un intelectual euyos- 

mayores peligros radican en vincularse al mundo de los valores - 

prácticos. El objeto fundamental del oficio intelectual son las- 

ideas- trascendentes y eternas- que muy poco tienen que ver con= 

  

lo pragmático y circunstancial. En suma, lo que Bende irma es- 

  

un intelectual que hoy podríamos llamar' de torre de mar:  



"Un Richelieu que sólo da cuentas a su rey puede hablar nada más 

que de lo práctico y dejar a otros las perspectivas sobre lo --- 

eterno. (4). Benda va más lejos y nos alerta sobre la desapari-- 

ción de los intelectuales (en realidad, sobre la desaparición de 

un tipo de intelectuales): 

  La nueva fe del intelectual es, en gran parte, una suce==- 
sión de condiciones sociales que le son impuestas, y el 
verdadero mal a deplorar en nuestros dias"ks, tal vez, la- 
traición de los Intel ect ales, sino la desaparición de los 
intelectuales...Será una de las grandes responsabilidades- 
del Estado moderno el no haber mantenido feto podía acaso?) 
una clase de hombres exentos de deberes cívicos, cuya Úúni- 
ca función hubiera sido la de mantener el fuego de los va- 
lores no prácticos. (5 

  

De hecho, lo que Benda contempla no es la desaparición de- 

los intelectuales, sino la desaparición del intelectual concebi- 

do en los términos en que él lo hace y el surgimiento de un nue- 

vo tipo de intelectual, comprometido con lo temporal y decidido- 

a ejercer sus poderes en el reino de este mundo. 

Desde que el intelectual pretende no desconocer los inte-- 
reses de la nación o de las clases establecidas, está nece- 
sariamente vencido, por la simple razón de que es imposi-- 
ble predicar lo espiritual y lo universal sin minar edifi- 
cios cuyos cimientos son la poseción de lo temporal y la-- 
pítsaa voluntad de ser...Renan lo ha dicho excelentemente: 

patria es cosa terrestre el que quiera ser ángel será 
slipze mál patriota". (6) 

Lo que Benda no entendió es que se vivía un momento en el- 

que no era posible la profesión de ángel. Se podía escoger la --- 

profesión de ángel, pero el ángel mal patriota sería juzgado, no 

con la justicia divina, sino con la terrestre. A partir de entón 

ces, toda vocación no temporal tendría que encontrar su justifi- 

cación temporal. 

2.- HEIDEGGER: EL LENGUAJE Y LA POESIA. 

No es arriesgado afirmar que de entre los escritores son = 

los poetas los que constituyen el gremio más aberrante. Entender 

la función social del escritor-poeta requiere de conocer le natu 

raleza del hecho poético. Martín Heidegger en su brillantísimo - 

ES
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trabajo sobre Hólderlin y la esencia de la poesía ha tocado -- - 

este problema. 

Ls poesía se muestra en la forma modesta del juego. Sin- - 
trabas, inventa un mundo de inúgenes y queda ensimismada - 
en el reino de lo imaginario.. La poesía es como un sue- - 
ño, pero sin ninguna realidad, sé juego de palabras sin- - 
da de la acción. La poesía es inofe fi. 
cáz ¿Qué puede ser menos peligroso que el Tenguaj e. (mM. 

  

      

  

Poetizar- nos dice Heidegger- es la más in: de las 

  

n 

  

actividades. Sin embargo, se trata de una inocencia peligrosa. -   
La poesía se hace con lenguaje y éste es atributo exclusivo de - 

  los hombres. En líneas de Hólderlin: "Y se le ha dado al hom- 

bre el más peligroso de los bienes, el lenguaje,...pera que mues 

lo que es...". Heidegger explica: 

¿Quién es el nombre? Aquél que debe mostrar lo que es. Mos 
trar significa por una parte patentizar y p 
lo patentizado entre en lo patente...¿ 
hombre? Su pertenencia a la tierra. Esta pertenencia con-- 
siste en que el hombre es el heredero y aprendíz en todas- 
las cosas... El habla es dada para hacer patente, en la -- 
obra, al ente como tal y custodiarlo. En ella puede rlegar 
a la palabra lo más puro y oculto, así como lo indeciso y- 
común. La palabra esencial, para entender y hacerse pose-- 
ción más común de todos, debe hacerse común...El habla no- 
es solo un instrunento que el hombre poses entre otros mu- 
chos, sino que es lo primero en garantizar la posibilidad- 
de estar en medio de la publicidad de los entes, Solo hay- 
mundo donde hay habla...Solo donde rige el mundo hay his-- 
toria.(8 

     

  

El ser del hombre se funda, pues, en el habla, pero el ha- 

bla acontece primero en el diálogo. El habla es el medio para el 

encuentro entre los hombres. Poder hablar y poder oír son parte- 

de una misma historia, parte de un mismo problema, Pero los hom- 

bres sólo son patentes a la luz de algo permanente: 

Hasta que el hombre se sitúa en la actualidad de una per--= 
manencia, puede por primera vez exponerse a lo mudable; -- 
porque golo lo persistente es mudable. Hasta que por prime 
ra vez "el tiempo que se desgarra" irrumpe en presente, 
Pasado y futuro, hay la posibilidad de Unificares en aleo- 

permanente. Sómos un diálogo desde el tiempo en que "el - 
tiempo es". Desde que el tiempo surgió y se hizo establo,- 
somos históricos. Ser un diálogo y ser histórico son ambos 
igualmente antiguos, se pertenecen uno al otro y son lo -- 
mismo.



— 

1 poeta nombra a "los dioses y a las cosas", pero al hacer 

  

lo,al nombrar las cosas por lo que son- las hace patentes y cono- 

cidas como entes. Además al nombrar, el poeta establece una vincu 

lación entre las cosas y él mismo. Es así como adquiere su razón- 

de ser. 

  

....el reino de acción poesía es el lenguaje, Por lo- 
tanto, la esencia de la poesia debe ser concebida por la =- 
esencia del lenguaje...la poesía, el nombrar que instaura - 
el ser y la esencia de las cosas, no es un decir caprichoso, 
sino aquél por el que se hace público todo cuanto después-- 
hablemos y tratamos en el lenguaje cotidiano. Por lo tanto, 
le poesía no toma al lenguaje como material ya existente -- 
sino que la poesía misma hace posible el lenguate. La poe-- 
sía es el lenguaje primitivo de un pueblo histórico. (19) 

En Heidegger, pues, la clave de la poesía se cifra en el - 

nombrar. El hombre, al nombrar las cosas, instaura al ser con la- 

palabra y, al mismo tiempo, afirma al hombre en sus más hondas -   
posibilidades. "El hombre es quien muestra lo que es" 

El análisis de Heidegger ahonda más en la función origin: 

  

del lenguaje que en el hecho poético mismo. Es válido su análisis 

en lo que se refiere a la relación entre poesía y lenguaje. pero- 

en cuanto análisis de la poesía misma es tan solo válido para un- 

tipo muy especial de poesía, para una poesía que bien pudieramos- 

llamar cosmológia. No hay que olvidar que también existe la poe--   
cía de las cosas vanales. Y lo vanal y trivial también revela y - 

rebela al hombre. 

3.- GRAMSCI: EL INTELECTUAL ORGANICO . 

  

Sin duda alguna, de entre los modernos teórico: 

mo Antonio Gramsci es uno de los más claros y de Jos más 

  

En él se encuentra el intelectual y el hombre de acción, de £ 

  

que sus puntos de vista revistan especial interás. 

  

Para Gramsci, todo grupo social que aparece con une ¿uno 

  

esencial en el aparato productivo, establece en torno suyo un gru 

po de intelectuales destinados a darle homosensidad en el terreno-



VO) 

económico, tanto como en el social y político. 1 

  

lectual- 

orgánico es, en la terminología de Gramsci, aquél que aparece- 

generado por la existencia de un prupo socio- económico deter- 

minado. 

La categoría de los clercs era la agrupación orgánicamen 

te ligada a la aristocrácia de la tierra, y compartía con ella 

el ejercicio de la propiedad feudal y los privilegios deriva-- 

dos de ella. Pero el monopolio de la supra-estructura por par- 

te de los clérigos descubre sus limitaciones ante el surgimien 

to de nuevas categorías no eclesiásticas con sus privilegios y 

jerarquías. La primitiva categoría entra en crísis, pero deja- 

importantes consecuencias: 

Como estas diversas categorías de intelectuales tradici 
nales se sentían con espiritu de cuerpo, la historicidad 
de su cualificación se mantuyo ininterrumpida, colocándo 
se de por sÍ en posición autónoma e independiente del -= 
grupo social dominante, Este auto-posición tuvo conse--- 
cuencias, y de largo alcance, en el campo ideolórico y - 
político. Toda la filosofía idealista se auede relacio-- 
nar fácilmente con este supuesto asumido por el conjunt 
social de los intelectuales, y tal postura puede de: 
nos también el significado de autopía social que or: 
a los intelectuales a creerse independi. 
revestidos de propia representación.(11) 

  

     

  

    

  

nsE: 111.67 
ntes, autónomos, 

  

Para Gramsci, todos los hombres son intelectuales, aunque 

no todos tengan la función de intelectuales. Distinguir entre - 

intelectuales y no intelectuales, de hecho, no puede tener otra 

intención que señalar el campo de actividad donde recae el mayor 

paso de la actividad profesional. El intelectual ejerce, como -- 

tal, una categoria social profesional. No existe el no-intelec   
tual: "No se puede separar el homo faber del homo sapiens" (12) 

  De aquí se deriva logicamente que el problema de la crea. 

ción de un nuevo tipo de intelectual radique en desarrollar crí- 

ticamente la manifestación intelectual- que en todos los hombres 

existe- modificando su relación con el trabajo muscular a fin de 

djs



propiciar una nueva concepción del mundo. 

Gramsci explora también la rela:    n entre estos problemas 

intelectuales y el partido político. Este último es una manera- 

de crear categorías de intelectuales organicamente ligados al - 

grupo socio-económico dominante en el seno del partido. Gramsci 

empieza por distinguir entre la socie 

  

á civil- integrada por - 

los organismos sociales denominados "privados"! y la sociedad 

  

política o Estado que coincide con la función hegemónica que el   

grupo dominante ejerce sobre el todo social y con el poder de - 

mando directo manifestado en el gobierno " juridico". 

+... .el partido político, para cualquier grupo, es just; 
mente el mecanismo que en la sociedad civil cumple sim 
lar función a la más vasta que practica el Estado en la - 
sociedad política. Es decir, procura la soldadura entre - 
los intelectuales orgánicos del grupo dominante y los 
intelectuales tradicionales y el partido cumple 
misión subordinada a la esencial de preparar a sus compo= 
nentes, elementos de un grupo social que nace y se desa 
rrolla en lo económico, hasta convertirlos en intelectua- 
les políticamente calificados, en dirigentes y organizado 
res de toda clase de actividades y funciones inherentes 
a la evolución orgánica de la sociedad en lo civil y en - 
lo político. (13) 

  

   

  

Un punto no muy frecuente en los teóricos del marxismo es 

la distinción que Gramsci cuida de hacer entre crítica política 

y crítica artística: 

Dos escritores pueden representar (expresar) el mismo - 
momento histórico social, perowo puede ser artista y el- 
otro un simple presuntuoso. Limitar la cuestión a manif 
tar, con más o menos acierto, que los dos representan o 
expresan las características de un determinado momento 
histórico social, no es ni siguiera rozar el problema --=- 
artístico. Todo esto puede ser útil y conveniente, mejor- 
aún, lo es, percent Campo: en el de la crítica política, - 
en el de la crítice del proceder, en la lucha por destruir 
y superar ciertas corrientes de sentimientos y creencias y 
algunas posiciones frente a la vida y, el mundo. Pero no es 
crítica ni historia del arte, ni como puede presentarse, - 
so pena de incurrir cn, confusión, atraso o estancamiento- 
de los conceptos cele: s, es decir, en no consegui 
precisamento Iosrines inherentes a la lucha cul 

    

    

    

  

  
         

Insistimos, Gramsci nos parece un ejemplo valioso 

  

do de intelectual marxista, sobre todo porque asume una posición 

doctrinaria para enriquecerla y confrontarla con la realidad, y- 
   



A 

no para ejercer un dogma en nombre de una "verdad absoluta". 

4.- LOS MARXISTAS Y LA "APUESTA REALIZADA"   
El marxista habla desde una apuesta realizada (entendida - 
como una hipótesis ee ntiriea| y todo error de su parte- - 
que compromete esa apuesta tiene el valor de un crimen-- - 
contra la humanidad. (15) 

Esta cita de Aragón resume parte de la actitud ética y - - 

moralizante de la mayoría de los teóricos marxistas, La lucha- - 

contra la moral burguesa concluye en la fundación de una nueva - 

moral que, al hacer del compromiso social su más relevante dog - 

ma de fé, crea una "apuesta fatal" donde cualquier desviación- - 

es considerada fuera de la legalidad revolucionaria. 

Para Mao: 

ra artístas y escritores deben trabajar en su pro- - 
o campo, que es el arte y la literatura, pero su deber - 

primordial coriste en comprender y conocer bien el pue-- - 
blo, ¿Cómo se comportaron a este respecto en el pasado? Yo 
diría que fueron incapaces de conocer bien al pueblo, inca 
paces de comprenderlo, y que fueron como héroes sin espa- 
cio para desplegar su heroísmo. (16) 

  

Lo más importante es,púes, conocer el pueblo y vincularse- 

con sus problemas. La imágen de la sociedad y el arte son revo-- 

lucionarios en la misma medida es que son productos de artístas- 

,yescritores revolucionarios que reflejan la vida del pueblo. 

Los materialistas dialécticos insistimos en la unidad de- 
motivo y efecto...Al examinar la intención subjetiva de — 
los artístas, es decir, si sus motivos son acertados y 
búenos, no consideramos sus declaraciones sino los efectos 
que sus actividades (principalmente sus obras) producen en 
la sociedad y en las masas. La práctica social y sus efec- 
tos constituyen el criterio para examinar la intención sub 
jetiva o el motivo. (17) 

  
  

  

Se identifica al motivo con el efecto, pero parece ignorar 

se que la obra de arte no es válida en virtud de una intención - 

subjetiva de su autor, sino que es válida en consideración a --- 

una serie de atributos objetivos de composición, estilo, etc. -- 

El problema del efecto ya forma parte de otro asunto. El artísta 

de vanguardia está obligado a ser un adelantado de su tiempo, un



explorador de nuevas formas expresivas, y, por ello, no puede - 

transigir con el gusto medio de su época. Los criterios polí- - 

ticos o sociales no pueden aplicarse tan facilmente al trata- - 

miento o al enjuiciamiento artístico de una obra. 

A.A. Zhdánov, quien jefaturó durante una época importan - 

te la política intelectual de la Unión Soviética, coincide es - 

  

señalar la prioridad de la polític: 

   Nosotros exigimos que nuestros camaradas, tanto los que - 
dirigen el campo literario como los que escriben, s 
gulen por algo sin lo cual no podría existir el orden - - 
soviético, vale decir, por la política, de modo que - 
nuestra juventud pueda ser edunmada no en un espíritu - - 
maligno y sin iaeología, sino en un espíritu vigoroso-- - 
y revolucionario. (18) 

  

    

  

La posición enunciada por Zhdánov coincide con un momento 

en el que la necesidad fundamental es afirmar los valores polí- 

ticos, los valores revolucionarios, por encima de cualquier --- 

otro universo. La literatura como instrumento de la política es 

afirmada y hecha posición oficial. En boca de Lenin: 

¿En qué consiste este principio de la literatura del Part, 
do1 No consiste solamente en que la literatura no, puede 

r para el proletariado socialista, un medio de lucro de 
Inarviauos o grupos, ni puede ser obra individual, indo-- 
pendiente de la causa proletaria común. ¡Abajo los litera 
tos apolíticos! ¡Abajo los literatos super-hombres! La 
literaturg debe ser una parte de la E eroletaria, 
debe ser "rueda y tornillo" de un sol ran mecanisn 
puesto en movimiento por toda la vanguardia consciente de 
toda la clase obrera. 

  

   

  

Mao, Zhdánov y Lenin coinciden en comtemplar en el escri- 

tor a un servidor de las causas políticas. Lo función del escri 

tor es guiar, orientar, representar y explicar la realidad so-- 

cial que el mundo de la Revolución pone al descubierto.



  

EL PAPEL DEL ESCRITOR. 

1).- 

2).- 

3).- 

Me. 

  

Herbert Read, Idea e gen, pp. 72-3 

Citado por David Caute. El comunismo y los intelectuales 

franceses, p. 32. 

Julian Benda, La traición de los intelectuales, p.M. 

Ibid., p. 108. 

5.- Ibid., pp. 152-3 

6). 

8).- 

J.- 

10).- 

12) .- 

12).- 

  

Ibia., p. 177 
Vartín Heidegrer, Holderlin y la esencia de la poesía,p. 100. 

Ibia.. pp. 101-3 

Ibid., Pp. 105 
Ibid., p. 10)   

  

Antonio Gramsci, La formación de los intelectuales, p. 25. 

Ibid., Pp. 26. 

Ibid., pp. 34-5. 

Ibid., pp. 106-7 

  

isn 

  

eso PRD.   Aragón, en el próloro a Roser Garaudy, De un re: 

Mao, "Frente cultural y frente militar" ( 2 de mayo de 112), 

en Charlas...,p. 16. 

Mao, "Arte y literatura" (23 de mayo de 1.12) en Charl: 

  

p. 46. 

Zhdánov, "El frente ideológico y la literatura" en Gorki --- 

  

Zhdánov, Literatur: , Pp. 82-3. 

Lenin, "La organización del Partido y la literatura del Par- 

tido" en la literatura y la prensa. p. 101



es 
PROBLEMAS REALTIVOS AL PAPEL DEL ESCRITOR. 

  

1.- VANGUARDIA ARTISTICA Y VANGUARDIA POLITICA. 

"Las minorías son rebeldes; 
las mayorías, revolucionarias”. 

  

Octavio Paz, Corriente altern: 

Los diferentes teóricos del marxismo coinciden en señalar 

que el destino del arte se encuentra indisolublemente ligado - 

al destino del hombre. No puede ser de otra manera: el arte es 

una actividad humana y, por lo tanto, todo lo que afecta la -- 

naturaleza del hombre afecta la naturaleza de su producción -- 

artís 

  

a. 

Los problemas de ena'enación o de liberación son proble-- 

mas sociales y, del mismo modo, son problemas del arte. Así, - 

construir- o aspirar a construir- un mundo nuevo; orden social, 

implica también construir un arte a la altura de ese nuevo =-- 

orden de cosas. 

Aunque la tésis es justa, en su desarrollo se ha incurri- 

do en graves errores derivados generalmente del mene'o inapro- 

piado de los términos de vanguardia y decadencia y de la consi 
  

deración- errónea desde múltiples puntos de vista- de que el - 

arte y la política pueden encontrarse en un punto medio o ni-- 

vel masivo. 

  

Estas falsas apreciaciones han tenido conseciencias nega 

vas para el desarrollo del arte en los países socialistas, esp 

  

cialmente en lo que se refiere al rechazo de las formas más --- 

modernas de expresión y a la disminución de la capacidad de --- 

ruptura e innovación. 

Bloc



a 

En el arte de todos los tiempos se observa una capacidad de 

ruptura e innovación respecto del arte que le ha antecedido. To- 

do movimiento artístico acaba por agotar sus posibilidades crea- 

doras y por inscribirse en el voluminoso rubro de los movimien-- 

tos decadentes. Paralelamente, surgen nuevas corrientes que, al - 

proponer nuevos postulados para la creación, «sustituyen a las - 

corrientes ya agotadas. 

Nuestro tiempo parece caracterisarse por una gran urgencia - 

de ruptura e innovación, además de que se ha hecho de estas ta--- 

reas una verdadera profesión de fé. 

En toda generación hay minorías típicas que se destacan de - 
la mayoría (en su mayor parte no típica) y la preceden, pues 
lo típico casi nunca coincide con lo medio: en una época de- 
estancamiento lo que se encuentra por término medio puede - 
formar el tipo, en tanto que en las que se mueven velozmente 
lo nuevo, lo insólito, lo que se distingue de lo acostumbra: 
pasa a ser lo típico. (1) 

  

  

En lo dicho: nuestros días son típicamente vanguardistas. 

Entendióa la vanguardia como una ruptura contra lo decadente 

resulta evidentemente que términos como vanguardismo decadente -- 

(tan utilizado por los infra-rojos para referirse sobre todo a la   
pintura y a la novela contemporánea) constituyen una contradicció 

evidente: automáticamente, sin decir "agua va", se utilizan, en 1 

esfera del arte, conceptos que obedecen a criterios políticos. 

vardia artística se opone, en principio, al establish 

  

estético del momento. La burruesía excomulga al artista, --     

quien se convierte en un rabioso, en un perro del mal. Se inicia- 

así la pusva entre el artísta de vanguardia y el résimen social - 

decadente en que eleva su protesta. 

Esta "protesta puede adquirir diversos matices. Desde el --   

  

radicalismo que raya en el desparpa'o y en el mevalemadrismo (Cax 

Mio 

 



NE 
los Fuentes: La historia es ficción, la realidad es apócrita, 

  

El Nuevo Testamento fue escrito por Julio Verne). (2), hasta -- 

el radicalismo ético y moralizante (Neruda, Vargas Llosa). ---- 

Sin embargo, el radicalismo se detiene allí donde comienza la-- 

  

protesta efectiva, allí donde la minória rebelde está a punto- 

áe convertirse en mayoría revolveionarie. Historóricamente, el-   
    surrealismo marcó el límite de la protesta de una vanguar 

artística que aspira a no conservarse tan solo como tal. (3) 

, que el artísta na dejado-- 

  

Hay que reconocer, sin embar; 

en los últimos años de ser un proserito. Esto sucede en el ---- 

momento en que la burcuesía se convence de que el terrorismo --   
artístico no pone en pelizro el orden social existente. El ar-- 

  

te de vancuardia es, hoy en día, el arte dominante en las so--- 

siedades capitalistas. Y esto no quiere decir- de nineuna mane- 

ra que el arte de vansuardia sea simplemente una expresión deca 

dente de la bur¡uesía decadente. 

En el caso de la sociedad norteamericana, C.W. Mills obser 

vó este problema. 

La libertad del intelectual... en la medida en que el uso- 
de esa libertad tiene importancia, en esa misma medida --- 
tiende a ser reprimida. Solo se es libre cuando la liber-- 
tad no afecta de una manera importante al poder... La - 
siciedad norteamericana es de tal manera payasa en sus --- 
gustos culturales, que aplaudirá y hará rico a un escrito- 
que ha condenado sin reservas los fundamentos mismos de -- 
esa sociedad... La represión del intelectual significa que 
alcuien en el poder piensa que las ideas importan y por lo 
tanto deben ser sofocadas. En los Estados Unidos hay abso- 
luta libertad, solo que las ideas no importan. (4) 

  

  

Al adueñíarse del producto artístico, la burfuesía dificul- 

ta el que la vancuaráia artística se vincule con la vanpuardia- 

política. Por sí sola, la vanyuardia artística no puede cambiar 

la sociedad, que por lo demás la alimenta y tolera. Esto no --- 

puede significar tampoco que el artísta se cruce de brazos. 

En una destacada intervención en el Consreso Cultural de - 
La Habana, em i6B, Sánchez Vázquez expresaba



¿das revoluciones artísticas no pueden cambiar la socie 
ro tampoco se trata de renunciar a esas revoluelo- 

etroceder en la vía de ellas para tratar de -- 
hallar la comunicación perdida mediante una implífica=== 
ción o vulsarización de los medios de expresión. 51 así-- 
lo hiciera, la vanruardia se neraría a sí misma y se ha-- 
ría cómplice del decadentismo. Lo que ha de ser cambiado- 
revolue lonariamente reducto humano creador =- 
se extienda, es la estructura social misma...(5 

  

  

    

  enistas-   El más grave error de las vanguardias marxistas- 

ha sido el reducir el arte supuestamente revolucionario a una- 

mera expresión de la política. Ejemplos no nos faltan: 

Lenin empieza su trabajo sobre La organización del Parti- 

do y la literatura del Partido diciendo 

la literatura puede ser en el noventa por ciento de los = 
casos, incluso "lesalmente", una literatura del Partido,- 
La literatura debe adquirir un carácter partidista. (6) 

Gorki, en su discurso ante el ler. Congreso de Escritores 

Soviéticos, realizado en 154%, afirmaba: 

El héroe de nuestros libros debe ser el trabajo personifi 
cado en el obrero, quien cuenta ya entre nosotros con la= 
potencia de la técnica contemporánea el hombre que a su- 
vez orpaniza el trabajo haciéndolo más facil, más fructí- 
fero, elevándolo a la altura del arte (7) 

El Presidente Mao, en un famoso ensayo que data de los =- 

cuarentas sostenía: 

... la actividad artística y literaria del Partido ocupa- 
úña posición definitiva y establecida en el trabajo revo. 
lucionario del Partido, y se halla subordinada a 
tareas revolucionarias prescritas por el Partido en un - 
periodo revolucionario. dado, Toda oposición a esta pres- 

eripción conducirá con seguridad al dual 1 plura- 
lismo, y en esencia correspondería a la Fórmula de Prote= 
ky: Politica, marxista, arte burgués. (2) 

  

   
    

Zhdánov, genuino representante de la mano dura en el arte, 

reduce practicamente al escritor a redactor de folletos en fa= 

  

vor de la electrificación 

El pueblo soviético espera de sus escritores genuino arma 
mento ideolózico, alimento espiritual que le ayude en el- 
cumplimiento de los planes para las £ andes construccio. 

     



  

x= 
nes, en el cumplimiento de los planes para la restaura-- 
ción y mayor desarrollo de la economía nacional en nues- 
tro país 

En fín, los ejemplos no faltan para ilustrar los excesos 

de los teóricos marxistas en materia de arte. Estos errores - 

han contribuido al distanciamiento entre la vanguardia políti 

ca y la vansuardia artística. La intransisencia marxista he - 

alimentado un cierto afán de la vanguardia artística de pre-- 

  

servarse del virus político. Por su parte, la vanguar polí 

tica ha fomentado un arte que, de hecho, se alimenta de for-- 

nas decadentes. 

El arte trabaja a partir de la realidad, pero el mate=-- 

rial que lo caracteriza es de tipo formal. Por ello, resulta- 

más factible innovar en el arte que innovar en la política. - 

  

De aquí se desprende un cierto rezago natural de la vansguar- 

dia política respecto de la vanguardia artística en lo que á- 

expresiones formales se refiere. El error del marxismo ec o 

  

te en proponer como remedio le simplificación del arte para - 

alcanzar los niveles de la masa, en lugar de propugnar por la 

superación del gusto popular a fin de acercarlo a la vansguar- 

  

dia artística. 

Una Revolución auténtica debe tender a ser un acto crea- 

dor que siente las bases para que el arte de vansuardle ses - 

  

un patrimonio social, termine así la tradicional oposición 

entre el arte de vansuardia, esotérico 

  

de masas. Además, los problemas fundamentales del artista, +r 

lo que se refiere a sus relaciones con la soc 

  

riablemente problemas que desbordan el terreno del arte pa 

caer en el ámbito de la política. Por cello, el 

  

asun     compromisos políticos, cuidando de que 

reduzca a un simple apéndice de la política. Recordewos a --



  

Sánchez Vázquez : 

  

El antídoto del escapismo está en la incorporación efec- 
tiva del artista á las luchas de su pueblo. El antía. 
de la impaciencia... de la vanguardia política se halla. 
en el respeto a la libertad de creación y en la compren- 
sión de que- parafraseando a Marx- el arma del arte no - 
puede sustituir al arte de las arnas. (10) 
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2.- ESCAPISMO Y CONDICIONAMIENTO SOCIAL   

Dice Alejo Carpentier: 

    Y me pregunto ahora si la mano del escritor puede tener 
una misión m s alta que la de definir, fijar, criticas, 
mostrar el lo que le ha tocado en suerte vivir. Natu 
Talmente, para Ca hay que entender el lenguaje de es- 
te mundo...No se trata, evidentemente, de tomar la pren 
sa de todos los alas y sacar de ella una conclusión 1 
teraria, sino que se trata de ver, de percibir lo que,- 
en su Propáo medio, le concierne a uno directamente, y- 
de mantener la cabeza lo suficientemente fría como para 
escoger entre los diferentes compromisos que nos solici 
tan. (1 

      

  

  

   

Es claro, pues, que- entendida así-la función del escri 

tor se realiza merced "al mundo que le ha tocado vivir. En 

el mundo sin elementos épicos el escritor incurrirá en lo lúdi 

co y en lo "intelectualicta" y será dificil que cumpla con 

  

el papel que lo asigna Carpentier: recibir el mensaje de los = 

convulsionamientos humanos, comprobar y fiar su presencia, -- 

describir la actividad colectiva. 

Con todo esto, la acción fundamental de escritor no ra-- 

dica tan solo en sus palabras, Su inversión en el mundo de 

real debe significar hacer audible e inteligible el m 

  

paisa e social. 

En un mundo donde el escritor ha perdido su lugar ecle- 

siástico junto a la élite para sumersirse en la pequeña burgue- 

sía, su obra necesariamente pierde sus aires de pureza y de --- 

conelencia del "camino recto" para participar del pecado, de la 

culpa común con el resto de los hombres. 

Mario Benedetti ya lo ha dicho* 

El escritor latinoamericano sabe ahora que si sus ensa-- 
o sus ficciones o sus poemas sirven para que la sen- 

Labra Los Ojos. esos ojos abiertos lo mirarán a él e 
primer término. El hombre corriente, ese Yee rrbitao 

 



Su 

ántes era poco más que un fantasma, se ha convertido en 
un ser de carne y hueso que a veces se entera de los -- 
borradores leyéndolos sobre el hombro del autor. (2) 

En este descubrimiento mutuo entre lectores y eserito-=- 

res, éstos últimos se enfrentan a la necesidad de definir ya - 

no su posición-que es cuestión de principios- sino su situa--- 

ción frente a los otros grupos sociales, En un medio convulsio 

nado, el escritor cae presa del estupor: "Unos se definieron - 

por horror a la militancia otros por horror a la evasión: muy 

pocos por atracción, por amor, por afinidad" (3) 

Al asumir su situación, su posición relativa frente al- 

todo social, el escritor- como señala Carpentier- se ve solici 

tado por in 

  

merables compromisos y esto val vez quiere decir   
que ha llegado para Él el momento de definirse tanto por sus = 

palabras como por sus actitudes. Las palabras. las ideas, (la- 

intención subjetiva, como dice Mao), ya no bastan por sí mis-- 

mas, pues requieren el aval de la conducta pública del escri-- 

tor. El conflicto de fondo no es otro sino el que se libra --- 

entre el escapismo y el condicionamiento social. 

Al final de la Introdne: 

  

ón (1:57) a la Crítica de la - 

economía política (1257), Marx soñalaba en qué consistía la -- 

real dificultad del materia. 

  

ta con respecto del arte 

   la dificultad no consiste, Si 
rativo) y el epos de lo; 08 están ligados a ciertas 
formas de desarrollo soci a1- 12 aiticuitad consiste en = 
entender cómo aquél arte y aquél epos nos proporcionan - 
todavía lacer artístico y, bajo cierto aspecto, va== 
len como normas y modelos inalcanzables. (4) 

entender cómo el arte 
13;       

  

Lo que Marx veía escapar er el arte ¿riego al condiciona 

miento social no es otra cosa sino el clemento cualitativo del- 

arte. El arte, como esfera cualitativa, existe en la misma medi. 

ea en que trasciende las peculiaridades de su condicionamiento- 

dd



  

misma del 

  

social. Este rebasamiento, que pertenece a la entrafí 

hombre, es así la antípoda de toda redueción social, económica, 

religiosa o política: "si la estética marxista no se trazara -- 

más objetivo que explicar el arte por su condicionamiento so-- 

cial, expresado, a la vez, por la ideología que encarna en él,- 

no pasaría de ser una scciología del arte. (5). 

Las corrientes políticas más importantes del marxismo, - 

sin embargo, afirman- so pretexto del principio marxista de lat 

determinación de la conciencia por la existencia- la reducción- 

del arte a la ideología y a la política. Tanto Lenin como Mao - 

han coincidido en afirmar la primacía de los "camaradas del Par 

tido" sobre los "intelectuales super-hombres". En contrario, es 

interesante recordar a Trotsky, quien a diferencia de Lenín sí- 

tuvo una importante cultura literaria: 

El arte debe encontrar su propio camino. Los métodos del 
marxismo no son sus métodos. El Partido ejerce su direc- 
ción para con la clase obrera, pero no sobre todo el pro 
ceso histórico. Hay terrenos en los que dirige directa = 
e imperiosamente. Hay obros en los que ejerce su control 
y Otros en los que solo puede ofrecer su cooperación. - 
Hay, por último, terrenos en los que únicamente puede - 
orientarse y mantenerse al corriente de lo que se hace.- 
El terreno del arte no es de aquellos en los que el Par- 
tido esté llamado a mandar. (6) 

  

Al afirmar la posición del arte y del artista, Trotsky - 

desafirma la política y el Partido y este último hecho de ningu 

na manera puede considerarse como un problema artístico. 

El problema fundamental sigue siendo el mismo: la redue-- 

  

ción del arte por otras esferas, o la afirmación autónoma de és- 

te. 

Se da por descontado que la escapada individual termina - 

en lo grotesco. no se puede cometer fraude contra la realidad: - 

para dominarla es necesario cambiarla: y para cambiarla, ¿le bas 

tarán al escritor las armas del lengua,e? ¿o, para realizar ca-- 

 



balmente su misión tendrá que asumir armas distintas? 

Incluso desde un punto puramente artístico es necesario 

reconocer la necesidad de que el escritor se vincule a su comu   
nidad, de que se conecte con los demonios de lo colectivo. Sin 

este requisito, se da pie a la incomunicación y- por ende- a - 

la ausencia de expresión. Sin posibilidades expresivas se está 

incomunicado, y al faltar expresión la obra se resiente, es -- 

decir, se desvitaliza. Puede la obra ser eficáz desde un punto 

de vista formal, pero su contenido también será formal, El es- 

critor se queda en proyecto y, el hacerlo, remuncia a la posi- 

bilidad de realizarse cabalmente. 

La reducción del arte a la esfera sociológica no es- -- 

sin embargo- sino sociología del arte: y allí a donde termina- 

el condicionamiento social es a donde empieza la trascendencia 

de la obra artística. Lo que para la sociología del arte es el 

punto de partida, para la teoría del arte no es sino el punto- 

de partida. 

Lo que se escapa al condicionamiento social no es el -- 

artista- quien, por el contrario, está obligado a asumir el -- 

mundo en su mundo- sino que lo que trasciende a ese condiciona 

miento es ladra de arte. 

La sociedad y la política pueden exigir del artista que 

se convierta en un hombre de acción, pero no pueden hacer lo - 

mismo con su obra. No es posible reducir la obra artística a - 

ninguna esfera de condicionamiento, pues ello significaría ne- 

ser la trascendencia que el propio Marx encuentra en la autén- 

  

tica obra de arte.
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2).- Mario Bendetti, "Ideas y ectitudes en circulación", o. 102 

3).- Ibid., 103 

  

4).- Citado por Della Vo”pe, "problemas de una estética cientí- 
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5).- Sánchez Vázquez, "Estética y marxismo". p. 10 

6).- León Trotsky, Literatur: 

  

. y Revolución. p. 81



  

3.- EL ESCRITOR COMPROMETIDO EN OCCIDENTE. 

En toda sociedad siempre hay una gradación de matices 

entre el pensamiento y la acción. En un extremo se encuentra 

el contemplativo, el crítico que se encarga de descubrir las 

verdades, pero no de promulgarlas, y, mucho menos, de llevar 

las al terreno de la acción. En el otro extremo, se encuen-- 

tra la infantería política, los individuos que, aunque poco- 

vinculados a las ideas generales, están dotados de cierta -- 

sensibilidad y tacto innatos y de carácter y temperamento -- 

adecuados, con el refuerzo de la disciplina y la educación. 

Entre ambos extremos hay un variadísimo repertorio.-- 

Hay sistemas tolerantes para con la vida contemplativa, y -- 

los hay que hacen de la acción la nota fundamental de ún -=- 

estilo de vida generalizado. La función del escritor, en un- 

caso o en el otro, depende considerablemente del estilo rene 

ral que un determinado sistema se muestre dispuesto a acep-" 

tar. 

Las sociedades capitalistas de Occidente se caracte-- 

rízan por un predominio de la tolerancia para con el pensa-- 

miento crítico. Es más, la tolerancia se convierte en nego-- 

cio: al escritor de protesta se le comercializa y se le con- 

vierte en productivo éxito de librería. 

  Junto a este tipo de "intelectual de protesta" (dis--- 

puesto a establecer una relación simbiótica entre el comer-=-- 

cio y la crítica) es posible reconocer a otro tipo de intelec 

tual vinculado a la crítica a través de la estrategia de una- 

orranización política. Este último es el caso de los intelec- 

ven en una sociedad no comunista, Fe- 

Mb 

   tuales comunistas que 1



  

ro que trabajan para un cambio en la estructura establecida. 

Este tipo de intelectual es, de hecho, un evangelizador 

que predica entre los no conversos, es un explorador en ter 

  

nos sociales aun no conquistados para la causa. 

Los artistas trabajando en estas condiciones ponen su - 

nombre al servicio del prestigio de una causa ( recordemos la- 

militancia de Picasso en el P.C.F.) Además de esta forma de -- 

participación política del intelectual, David Caute señala- en 

su estudio sobre los intelectuales comunistas franceses- otras 

formas de participación: influir políticamente a otros inte--- 

lectuales y en general a la comun: 

  

idad cultural agitar políti- 

camente para fines a corto plazo en el seno y a través del Par 

tido la elaboración de la prensa del Partido y, en fin, la - 

cración intelectual marxista que guíe y acelere las actítudes- 

políticas y culturales de las masas. (1) 

De todas estas formas de participación política del -   
intelectual, es la última- paradójicamente- la menos frecuente- 

   
Durante la Resistencia- comenta Garaudy- "Nuestros intelectua-=- 

les han aprendido a militar en el Partido como ciudadanos, pero 

no todos ellos han aprendido a hacerlo como intelectuales”.(2) 

Los escritores estaban dispuestos a pegar propaganda o a distri 

buir la prensa del Partido, pero parecían poco dispuestos a ha- 

cer literatura creativa acorde con los patrones del realismo - 

socialista, 

Es de sospecharse que estos escritores militaban en el - 

terreno de la acción más por purgar una especie de culpa o de - 

deuda original que por llevar a una realidad combativa los pos- 

tulados de la ideología que los había adoptado. 

Victor Serge recuerda que, durante la estancia de Barbu- 

sse en el hotel Metropole de Moscú, éste último tuvo el mayor - 

He...



Ne 
cuidado de no comprometerse reuniéndose con los oposicionistas:  - 

"Cuando Serge le habló de la opresión que reinaba en Moscú, ale 

gó una jaqueca, y habló de los trágicos destinos de las revolu- 
  

ciones. "(3) 

En todo caso, parece claro que cuando un escritor arriba - 

a la pragmática conclusión de que debe apoyar a los comunistas, '- 

tiende a asumir posiciones dogmáticas en terrenos un tanto du--  - 

dosos, Esto se explica por la necesidad intelectual de poseer - 

una doctrina total, sistemática y coherente acerca del mundo de 

la sociedad. 

Junto a este tipo de intelectuales comprometidos con una - 

organización política, se encuentran otras muchas categorías. - - 

Existe desde luego, el simpatizante no adherido, o bien, el sim - 

patizante vinculado a la acción por razones distintas a las de- - 

la estricta explicación dialéctica de las cosas ( ¿Era Guide el - 

que decía: "Lo que me lleva al comunismo no es Marx, es el Evan - 

gelio?), pero en el mundo occidental de nuestros días también -- - 

existe el individualista más o menos desparpajado que reduce su - 

función crítica a una mera posición personal, Robe-Grillet, por - 

ejemplo: 

No ercelos que la litáratura ses uninedioie expresión - - 
sino de búsqueda. Y ni ella sabe “amás lo Jue busca. Nos - 
se sabe Sus es lo que tene que decir. "Poético" es a 
ra nosotros, also que significa e "Pol: Mica, - 
demasiado lo vemos todos los días, tanto en el Este como - 
en el Oeste. no quiere decir más que respete a las re==- - 
glas, reducción del pensamiento a estereotípos, miedo -- - 
pánico a toda impugnación. ) 

Se pretende negar compromiso para prote: 

  

r así la capaci -   
dad de impugnación. Se trata- bien claro puede verse- de una -- - 

impugnación que no desea mancharse con el compromiso político y - 

que por ello decide pontificar entre algodones. Es la Historia- . 

la encargada de impugnar a estos impusnadores: los impugnadores - 

    

de vitrina se agotan en el Museo y en las Enciclopedias Ilustraias



Y EN OCC:     

NOTAS : 

  

- David Caute, Op. Ccit., p. 37. 

  

2.- Citado en Ibid., p. 4l. 

3.- Ibid., p. 16. 

  

4.- Robe-Grillet, "La literatura perseguida por la po.



  

I.- LOS ESCRITORES CUBANOS Y SU PRODUCCION ARTISTICA.



  

A.- LA POESIA. 

   "De alguna manera, somos 

  

2 Revolución” 

Roberto Fernéndez ketan 

  

Tal vez es la poesía el sénero donde con mayor intensi-- 

dad y con mayor conciencia ejerce el e 

  

ritor la función de -- 

ruptura e innovación. La poesía no solo ya no se califica, si-- 

no que se cuestiona en su mismo fundamento. Es por esto que al- 

referirnos al desarrollo de este género en Cuba utilizaremos lo 

técnica del flash-batk, ocupándonos en primer término de la má: 

'Óven poesía para, después, pasar lista a la poesía añosa. 

En el primer número de El caimán barbu:     , mensuario cul- 

tural de Juventud Rebelde, apareció un documento firmado por -- 

doce poetas 'óvenes bao el título de Nos promnei 

  

2mos. Pirma-- 

ban el documento: Orlando Alorá, Sig 

  

edo Alvarez, Iván Gerar- 

do Campanioni, Félix Contreras, Froilán Escobar, Félix 

  

uerra,- 

Rolen Hernández, Luis Roselio Norueras, Helio Orovio, Guillermo 

Riaríguez, José Yanes y Victor Casaus. 

  

El documerto en cuestión anunciaba la aparición de una - 

promoción de poetas que en 175? no alcanzaba los qu 

  

ince años de   
edad y cuya formación, por consisuiente, transcurriría en los 

años de la Revolución. Así, 

  

cia 

  

s constituía una-   
verdadera entrada en materia: 

Rechazamos la mala poesía que trata de justificarse con: 
denotaciones revolucionarias, repetidora de fórmulas po=- 
res y castadas* el poeta es un creador o no es nada, 

chazaios la maja poesía que trata de ampararse en pala 
bras "poéticas" para situar al hombre fuera de su circw 
tancia: la poesía es un testimonio terrible y alepre y 
triste y esperanzado de nuestra Por la en el Bhado. 

con los hombres, entre los hombres, por los hombres, o no 
es nada. (1) 

  

  

   



x— 

Los Caimanes nacieron pues con la Revolución, lo cual   
los colocó en la situación extraordinaria de escribir desde- 

la Revolución. Para los caimanes no hay frontera entre temas 

sociales y temas no sociales. Para la nueva poesía toda la - 

poesía es social. no existe la poesía no social. Enemigos de 

las palabras poéticas, buscan la comunicación por medio de-- 

la economía de medios. Sus poemas son breves, la sintáxis -- 

casi no está alterada y predomina la anécdota y/o una idea - 

concreta que se desarrolla y se agota. Predomina también la- 

ironía y la crítica de los falsos valores, aunque como ha -- 

señalado Víctor Casaus- un miembro del grupo- "la iroría es- 

aquí corrosiva, no evasiva" .(2) 

Los elementos fundamentales de la jóven poesía cubana 

son los siguientes: constituye- desde la Revolución- una vie 

sión de los problemas de la construcción del hombre nuevo -- 

ba'o el socialísmo es una mirada sobre los problemas actua- 

Jes del mundo no sacrifica los temas tradicionales como el- 

amor, la muerte, etc.; y mantiene cierto aire lírico por su- 

cercanía con la niñez y la adolescencia. 

Esta generación de poetas se echó a cuestas la tarea- 

de incorporar el habla cubana a la poesía. Nada más legítimo 

Recordemos a Machado "La palabra escrita me provoca fatiga- 

cuando no me recuerda la espontaneidad de la palabra hablada". 

El poema no es sonoridad, sino que es lenguaje cotidiano y es 

idea. 

Por el lado de las influencias, hay que reconocer que- 

los caimanes le deben una manda a cada santo: Vallejo, Neruda, 

Roque Dalton y, especialmente, el chileno Nicanor Parra; de - 

los cubanos "viejos": los post- modernistas José Z. Tallet y- 

Rubén Martírez Villena y, por otra parte, Guillén. de los e 

  banos "nuevos" sobre todo Roberto Ferrández Retamar y Fayad -



  

Jamís. 

Han resistido varias tentaciones: la "metafísica"- repre 

sentada por la fenecida Editorial Puente- y la populista, a la- 

que consideran definitivamente reaccionaria porque con simplifi 

caciones pretende producir para las masas cuando, en realidad, - 

lo que hace es subestimarlas. La asociación "comprensible" sus- 

tituye a la comunicación verdadera: "si lo blanco es puro, en-- : 

tonces tu alma es blanca". 

Casaus recuerda como, en cierta ocación, apareció en un- 

periódico una décima sobre la participación de la mujer en la - 

batalla de la agricultura y se hablaba de "la santa mujer cuba- 

na". (3) 

155) y la aparición de los caimanes marca pues el inicio 

de la confrontación. El poeta por primera vez puede deberse a - 

su público. Solo en el espacio donde se lee poesía puede consi- 

derar el poeta que su tarea se ha cumplido. Las posibilidades -- 

  

editoriales que la Revolucón trabajo consigo permitieron una rá- 

pida maduréz de las nuevas generaciones. (4) 

  

Entre el grupo de los ¿óvenes peetas y el grupo de los -- 

poetas vie'os existen varias gradaciones, De los poetas viejos - 

cabe mencionar a Regino Pedroso, Félix Pita Rodríguez, Angel - - 

  

uier, Samuel Feijóo, Alcides Iznaga, Aldo Menéndez, Oscar Hur- 

tado, Cintio Vitier, Fina García Marruz, Lorenzo Garcia Vera, -- 

Octavio Smith y Jesús Orta (Naborí), todos ellos participantes - 

  

de diversas corrientes. 

En rigor, del grupo de los poetas vie:o0s, los únicos que- 

han sido rescatados por la poesía “óven son Micolás Guillén, Jo- 

sé Lezama Lima y Eliseo Diego. 

Entre ambos ¡¿rupos de poetas destaca una ceneración inter 

media integrada por los poetas que nacieron alrededor de los e -



años treintas. Los tiempos son de hambre, inseguridad, desencan- 

to y opresión política. Esta generación llega inmadura, pero ya- 

no adolescente, al enfrentamiento con la dominación colonial en- 

su fase más intensa. De aquí su compromiso con la Revolución. -- 

Sus obras más importantes se dan a partir úe 57 y no ántes. Las- 

excepciones son pocas y confirman la regla: en 1954, aparece L: 

  

  
párpados y el polvo de Jamís, además, Retamar, Escardó y Luis -- 

Marré desarrollan alguna actividad. 

Destaca también, de entre la producción anterior al 50, - 

    la obra de Orígenes, dirigida por Jose Ridríguez Feo y José Leza 

ma Lima, y luego solo por este último. 

  

Entre 195% y 1757 aparece Ciclón, dirigida por Rodríg E 

Feo, con Virgilio Piñera como Secretario de Redacción. A pesar - 

de que en 1957 compieta su ciclo, todavía en 1957 Ciclón pública 

un número final y aislado de salutación a la Revolución. 

  

La generación intermedía, la nacida en los años treir 

cuenta entre sus nombres a poetas tan destacados como Foyad >, 

  

mís, Roberto Fernández Retamar, Heberto Padilla, Antón Arrufes, 

Luis Suardíaz, Pablo Armando Fernández y Armando Alvarez Brayo. 

  

Poetas como Miguel Barnet y David Fernández cons: buyen 

el cierre de esta generación intermedia y la aperture b ca la - 

  generación nacida en los años cuarentas. Esta última tiene s 

representantes más precoses en Belkis Cuza Malé, Nancy Morején,- 

Pedro Pérez Sarduy y el propio Barnet, que hicieron sus pininos- 

en la Editorial Puente. 

Es la generación de los años treintes la que en la cotua- 

lidad se encuentra en plena maduréz poética, además de ser ellos 

rta también los que ¡efaturan las posiciones culturales más 

  

tes. 

Por su clara militancia política cabe hacer mención =spe 

 



cial de Jamís, quien ha intentado lo épico referido a Playa Girón 

en Por esta libertad, Premio casa 1761, además de Baragafío con su 

Himno a las mílicias, y el intento de sistematización global del-   
proceso insurreccional de Pablo Armando Fernández en su Libro de- 

los héroes. 

  

En cuanto a los "Elásicos"- Guillén, Lezama y Eliseo Diego 

hay que decir que llegan al 57 con una obra madura pero aun no -= 

concluida, pues ofrecen nuevos textos: Guillén pública en 1764 -- 

Tengo, poemas de claro sentido revolucionario pero que mucho des- 

merecen de la tradicional calidad de su línea anterior no será - 

sino hasta 1767 cuando al aparecer el Gran Zoo demuestra Guillén 

que su sensibilidad y su técnica no se riñen con el compromiso. - 

Lezama por su parte, pública en 1360 Dador, pero su obra peética- 

culmina en una novela Parad: 

  

de 1566. En fin, Eliseo Diego pú-- 

blica también en 1>60 su libro de poemas El oscuro esplendor.



  

NOTAS : 

  

El caimán barbudo, Opus I, marzo de 1366. 

2).- Casaus, "La más jóven poesía", p 

    

Ibia., p. 10. 

.- Si se desean observar algunos ejemplos de esta corr: 

  

literaria, puede consultarse el No. 3, año IV, Julio-sep 

tiembre de 1167 de la Revista Unión, órgano de la Unión -   
Nacional de Escritores y Artístas de Cuba, Este número -- 

está dedicado en buena parte a la poesía jóven de Cuba.



QUe) 

LA NARRATIVA. 

1 "Que cotás dibujando, Juanito"? ADA, 

, "Pero Pagie sabe cómo es El 
- "Lo sabrán cuando yo termine el 

dibujo" 

Ezra Pound, El oficio de escritor   

De entrada, hay que decir que casi toda la narrativa cubana 

posterior al triunfo de la Revolución tiene- de una o de otra mane 

ra- una intención moralizente. Se trata de una literatura de denun 

cia que busca alertar al lector contra un pasado abolido. 

Hay una intención, claramente establecida, de saldar cuen-- 

tas con el pasado: los personajes como angustiosas pesadillas que- 

operan como exorcismos del pasado pre-revolucionario. Esta litera- 

tura es, sin embargo, un preámbulo psicológicamente necesarió de - 

la nueva literatura destinada a enfocar los cambios producidos por 

la Revolución y sus efectos en la sociedad y en el hombre creador. 

Los escritos de la Revolución vivieron su infancia o su -- 

adolescencia en el seno del viejo régimen y fue en ese mundo- en- 

el mundo de ántes de la Revolución- donde adquirieron buena parte 

de sus experiencias: 

Las noticias de los robos oficiales coexistieron con -- 
las caricias maternas las visiones de las contiendas gangs 
teriles se compartieron con las venturas del primer amor: - 
los horrores de le dictadura batistiana alternaron con las- 
primeras experiencias sexuales. El escritor se enfrenta a - 
una paradoja: al revisar su pasado no puede evitar una meze 
cla de rencor y nostalgia.. se desecha la simple fórmula -- 
maniquelsta de dividir el mundo en buenos y malos. (1) 

Todo esto produce un parentesco entre el grupo de eserito-= 

res de la Revolución cubana y los narradores norteamericanos con-- 

temporáneos de Faulkner: la escritura es realista, pero no renun-- 

cia a lo imaginativo: hay una negativa a copiar fotograficamente - 

ES



la realidad. 

El movimiento más importante de los años cuarentas fue el - 

que se formó en torno a Orígenes. Mencionamos a Orígenes tan só- -     
lo como un antecedente, pues fue un movimiento que no produjo =- - 

narradores y, en cambio, sí produjo una de las-escueles de poe-- - 

sía más importantes en la vida literaria de la isla. 

A las dificultades del medio ambiente, respondió Orígenes - 

con la más rotunda de las evasiones. Sus miembros, asqueados de- - 

este mundo, decidieron construir el suyo propios " Fue un univer - 

so blando... donde por haberse excluido lo demoníaco se vivía en - 

estado de gracia" (2) 

La penetración económica norteamericana, que caracteriza- - 

todo el periodo anterior a la Revolución, tuvo influencia en los - 

terrenos de la literatura. De hecho, es ¿racias a la penetración - 

norteamericana que aparece la narrativa moderna de Cuba. 

la dependencia cultural respecto de los Estados Unidos -- - 

dió por resultado que- por primera vez- el narrador cubano reci- = 

biera una influencia- la norteamericana- al mismo tiempo que el na 

rrador europeo. Por primera vez, los cubanos no llegaban tarde al- 

"banquete de la civilización" 

  Frente a la desvalorización nacional producto de la depe 

dencia, la vanguardia artística afirma la cubanización, el redescu 

brimiento de lo cubano. Y ¡ vaya que había todo un mundo que redes 

cubrir! "Ambrosio Fornet ha hecho una pintura genial de la Cuba pre 

revolucionaria: 

A la dictadura constitucional de Bastida, sigue en el MI, - 
la frustración del primer gobierno auténtico: el rel 
convierte en sistema de vida. Los matones se despa 
gremente en las calles y un humilde ciudadano que s 
tra y de vuelve un fazo de billetes sale en la primera pá 
gina de 108 periódicos: el gesto produce una conmoción en - 

país. De inmediato, en virtud de un proceso de PEPE 
cación característico del régimen, el ciudadano es estafa 

  

   

 



AS 

1o nombran policía, A le campaña electoral del le wa el - 
más fuerte candidato oposicionista con un lema que es - - 
casi 1 ragiografía de la república: "Verguenza contra - 
diner ráe las elecciones. El segundo gobierno - - 

auténtico opaca. al primero e introduce algunas varian-- 
tes: la represión contra el movimiento obrero y la cocaína 
en Palacio como artículo de consumo habitual" (3) 

  

  El fenómeno más importante de la década de los años cin: 

cuentas es la negación del estecismo de Orígenes. En 1550 se fun- 

da la sociedad Nuestro tiempo y Carlos Franqui, uno de sus funda-   
dores, sería director del periódico clandestino Revolución, que -   
a la caída de la dictadura se convertiría en órgano del gobierno- 

revolucionario. 

A mediados de los cincuentas, Rodríguez Feo se separa de - 

Orígenes y, ¿junto con Piñera, funda Ciclón. Esta vez, se trata - 

de un atentado contra la zazmoñeria y las buenas conciencias: ya= 

no se quiere ser "respetable". 

Los escritores jóvenes se reúnen en 1257 en Lunes 4 

    

en cuyas párinas se nota una búsqueda intensa, aunque un- 

poco anárquica. Se trata de "la explicable confusión de aisunos - 

óvenes en el estreno de su plean libertad de expresión” (1%) 

El debut de Lunes de Revolución significó el Take-off del- 

  

  
cuento cubano. Como los me:ores ejemplos de la narración realista 

y psicológico surgen: Guillermo Cabrera Infante, Así en la paz - 

como en la guerra, Calvert Casey, El regreso y Humberto Arenal, La 

vuelta en redondo. Además, poco después, Llopis escribe una obra - 

de literatura fantástica (o "fabulas modernas" como propone Rodrí- 

guez Feo): La guerra y los basiliscos. 

Tan solo en los próximos cuatro años aparecerían intiseis 

  

libros de cuentos y una antología. La literetura adquiere así en —   
Cuba una importancia que hasta entónces habia desconocido. Todo == 

aquel que publicaba, pasaba automáticamente a formar parte de lo - 

Mb



e 

que con bombos y platillos fue saludado como la "nueva literatura - 

cubana", 

Vale la pena mencionar que- cuando menos en comparación -- - 

con otros géneros, como la poesía- la. novela es un género poco -- - 

cultivado en América Latina. La novela es un género complejo en - - 

extremo. Requiere de una experiencia propia y de un sentido social, 

es una síntesis de lo vivido, es, además una acumulación de géneros 

y, con frecuencia, es una tribuna o una barricada. Aldous Huxley lo 

ha dicho: 

En la novela tenemos la reconciliación de lo absoluto con lo 
relativo, por decirlo así, la expresión de lo general en lo- 
particular. Y esto, me parece a mí, es lo interesante, tanto 
en la vida como en el arte. (5) 

Así, la novela- como nincún otro género- revela el ambiente- 

en el que se mueve el escritor. Veamos algunos casos. 

En 155? se pública en Cuba El sol a plomo de Humberto Arenal. 

Se trata de una obra escrita y publicada con anterioridad en los -- 

Estados Unidos como una aportación a la lucha del movimiento 26 de- 

julio contra la dictadura batistlana. 

El autor trabaja un suceso bien conocido: el secuestro del - 

corredor de au 

  

os Juan Manuel Fangio ocurrido en la Habana durante- 

en los últimos años de la dictadura, En lucar de Fangio, Arenal he- 

ce víctima del secuestro nada menos que a un boxeador mexicano. 

Arenal intentó- y logró en buena medida- recrear un aconte-- 

cimiento que mostrarse la atmósfera de represión y rebeldía en que- 

se vivía en Cuba durante aquéllos años. El tema es urbano, el len-- 

  

fuaje sencillo y directo. La obra concluye: "Hay que decir ¡NO! 

La única solución es rebelarse. Rebeldía es igual a Revelación, 

Por otra parte, La busqueda de Jaime Sarusky recibió una men 

ción en el 11 Concurso Literario de la Casa de las Américas. Se --1 

cuenta la história de un flautista de una orquesta popular que aspi 

ra a llegar a tocar en el "Máximo Centro" (desde luero, el sitio *7



SA 
más alto en el universo de Sarusky), pero que hace bien poco por- -= 

conseguirlo. 

La búsqueda termina siendo la historia del artísta en un-- - 

mundo donde todo parece negarlo. La situación, e incluso el len== - 

guaje, recuerda a los existencialistas. No en balde lleva la no-- - 

  

vela una cita de La Nausea: "Erase una vez un pobre un hombre que - 

se había equivocado de mundo " 

  

No hay problema de Edmundo Desnoes toca directamente el - - 

tema de la lucha revolucionaria contra Batista y se desarrolla en - 

la época más crítica de la dictadura. Se plantea un problema indi - 

vidual: la "toma de consciencia" de Sebastián Soler Power, hijo - - 

de cubano y de norteamericana, quien pertenece a la clase media aco 

modada, es reportero de revistas y escritor inédito. 5e explora un- 

desarraigo que culiina con la corporación a Cuba y a la insurrec--- 

ción. El regreso es un acto de rebeldía. 

En 1:62 se publicó El descanso de Abelardo Piñeiro. Esta --- 

novela recibió el voto particular de Juan Goytisolo en el 111 Con-- 

curso Casa de las Américas. 

Narra la historía de varios obreros del transporte urbano de 
   la Habana en la lucha por el pago del descanso retribuido. Se uti   

zan varios grupos de personajes que corren paralelamente a lo largo 

de la história y al final coinciden. La idea central: no es posible 

mantenerse fuera de la situación. Los personajes terminan encontran 

do la muerte o la dessracia total, con exepción de dos pers ez - 

  

que logran abrirse camino. Son ellos los únicos rebeldes de El des- 

canso. 

La situación de Lisandro Otero fue premiada en el cuarto =-=-   
Concurso de la Casa de las Américas. Pinte el panorama de la alt 

  

burguesía cubana en los años anteriores al golpe de estado de Batis 

ta. La situación es el retrato de una clase que no es capaz 

 



belarse y que perece. 

Sólo sale ileso del derrumbamiento un persona;e- Carlos- 

Sarría- que en un acto de rebeldía individual abandona el país- 

y se va a estudiar pintura al extranjero. 

En todas estas obras pueden encontrarse algunas caracte- 

rísticas comunes: en primer lugar, una cierta tendencia a rela- 

tar más sucesos de lo que la trama esencial puede soportar --- 

además toda ellas comparten una cierta falta de profundidad e-- 

en el tratamiento de las situaciones: muchas veces se tiene la- 

impresión de que el autor tan solo tocó la superficie del pro-- 

blema, mientras que lo verdaderamente medular solo quedó sugeri 

do finalmente, todas estas obras comparten una idea central: - 

  

la rebeldía como única alternativa. Esta idea, es de suponerse- 

que fue adquirida por asimilación del ambiente revolúcionario - 

que vivía en la isla. 

  

Ahora 

  

ien, la Revolucón, cuando se produjo, pareció te- 

ner una especie de afecto traumático sobre la narrativa, una -- 

cierta inhibición momentánea. 

Una explicación puede encontrarse en que las experier 

  

cias vividas no son tan rápidamente asimilables para la narretí 

va,como pueden serlo para la crónica periodística (recordemos a 

John Reed). El tema de la Revolución propiamente dicha no es el 

primero en aparecer en la literatura del 57. Tal parece que- co 

mo lo ditímos- lo más importante es exorcizar el pasado. 

Los primeros libros publicados después de la Revolución - 

tienen como tema más frecuente la recreación del ambiente de la- 

sociedad Batistiana. En 1760, aparece Bertillón 166 de José So-- 

Jer Pulg y es ésta una de las obras donde por primera vez se des 

  criben acontecimientos de la lucha revolucionaria, pero no es --   
Milo



sino años después cuando los escritores empiezan a dar forma- - - 

imaginativa a sus expresiones revolucionarias. 

En 1761 no aparece ninpuna obra narrativa ( recuérdese - - 

el "efecto inhibidor" de la Revolucón), pero el año siguiente - - 

aparecen más de quince libros, muchos de ellos recopilaciones - - 

de obras escritas ántes del 5) o entre 1%5) y 1962. En 1963 == - 

aparecen diez y siete obras de ficción, en 156% aparecen 22,-= - - 

en 165 ven la luz 10, en 1766 tan solo siete, y al 

  

guiente 12, (6) 

A la literatura de denuncia pertenecen la casi totalidad - 

de las obras que ya mencionamos* El sol a plomo, La búsqueda, etc. 

Pero, poco a poco, la denuncia de la sociedad pasada es sustituida 

como tema de la narrativa cubana por hechos del fenómeno revolu==- 

cionario. Así, en el cuento, se encuentra De aquí para allá de --   
Luis Aguero, Fábulas de Ana María Simo, Cuentos Completos de Jorge 

Cardoso, etc. Estas obras, constituyen, de hecho. la transición é= 

entre los temas tradicionales de denuncia y los nuevos temas de la 

Revolución. 

Estos nuevos temas son: la alfabetización, Playa Girón, la- 

moral socialista, los conflictos entre la ciudad y el campo, etc. 

En 1561, Dora Alonso recibe el Premio Novela de Casa de las 

Américas con Tierra inerme que se ocupa de la explotación y la dis 

criminación racial en el interior del país. 

En 1762, Daura Olema García gana el mismo premio con su --- 

novela sobre la alfabetización Maestra voluntaria y Raúl González-   
de Cascarro con Gente de Playa Girón obtiene el Premio Cuento.   

Los temas del pasado, sin embargo, no desaparecen totalmen= 

te. En 1%Ú3, Lisandro Otero es premiado- como ya di'Íímos- por el Iv 

Concurso de la Casa comla_s    ación, un amplio panorama de la --- 

sociedad burguesa pasada. 

AA



an 

Los elementos de humor negro característicos de los mejo- 

res cuentos de Virigilio Piñera escritos ántes de la Revolución- 

  

son rescatados en 1 al publicarse junto con su novela Peque-- 

ñas maniobras . 

El mundo de la infancia, los prejuicios burgueses, la ena 

jenación, etc. son temas harto frecuentes en obras como Mi anta» 

   gonista y otras observaciones de Antón Arrufat, Circulando el --- 

cuadrado de César López y El sol, ese enemigo de José Lorenzo --- 

Fuentes. 

En la narrativa aparecida en 1564 se repiten los temas de- 

la sociedad pasada combinados con eventos de la Cuba Revoluciona- 

ria: Hijos del tiempo de Raúl Aparicio, No hay problema de Edmun- 

do Desnoes (anticipo de Memorias del subsesarrollo), Juan Guinquín 

  

en Pueblo Mocho de Samuel Feijóo, El derrumbe de Soler Puig, ete.   
ete. 

Entre 1963 y 1765, una parte de la narrativa abandona el - 

moralismo para explorar las potencialidades de ki lúdico: además- 

  

de la obra de Piñera, se publican cuentos fantásticos como | 

a de Rehelio Lloris y los primeros cuentos de ciencia fic-- 

  

pal 
ción de Ángel Afanzo, Juan Luis Herrero, Carlos Cabada y Agenor -- 

  

Martí, unto a una literatura de humor negro representada por_M 

téo y las sirenas de Ada Abdo, Cuentos para abyelas enfermas de -=   
Evora Temayo y Meroria de un decapitado de Angéla Martínez. 

Más tarde, en 167, la literatura fantástica dará ur 

    los mejores libros de cuentos: Tute de Reyes, Premio Guento   
  rte, se 

  

de la Américas de 1967. La ciencia Ficción, por su y 

quecerá en 1766 con El libro fantético de 0a; de Miguel Collazo y=   
el plaenta negro de Angel Arango. 
  

La lucha revolucionaria aparece en un alto plano de distirn 

ción por mal y estilistica en Los años dutos de Jesús Díak , Jóven



ez 
escritor ganador del Premio Cuento de la Casa de las Américas 

en 1066. 

Otras apariciones: el tema del amor surge er dos nove- 

las cortas: Los animales de Humberto Arenal y Pasión de Urbi- 

no de Lisandro Otero. Reinaldo Arenas vuelve a la infancia 

  

con Celestino ás 

  

tes del Alba, una de las más logradas novelas 

políticas. Después de ésto, lo más notable es Adire y el tiem 

po roto, primera novela de Manuel Granados y, en cuento, One- 

lio Jorge Cardoso con Iba caminando. José Lorenzo Fuentes con 

El vendedor de días y Piñera con Presiones y diamantes. 

Merecen mención especial las dos novelas nás importan- 

  tes publicadas después del 5': El síglo de las luces de Car--   

pentier y Paradiso de Lezama Lim: 

 



  

NOTAS: 

1).- 

2).- 

Agúero, "La novela...", p. Ól, 

  

Fornet, "El cuento...", p. 

Ibig., 

  

  

Ibid., p. 7. 

Huxley, entrevistado por G. Wickes y Ray Frazer en 

El oficio de escritor., p. 15%     

Rodríguez Feo en "Breve recuento..." es quien nos ofrece 

estas cifras. 

 



EL TEATRO. 

" - Dorr: Hay una pregunte que no respondimos: qué 
pensamos hacer, de qué vamos a escribir. No sé 

sá ustedes quieran responder. 
- José Brene: Te la ; Fespondo en dos palabras: —- 

seguir escribien 
- Dorr: Bueno, a me me gustaría decir algo. Pien 

so también seguir escribiendo, claro está, y = 
escribir un teatro cubano y escribir un teatro 
social y llegar a escribir un teatro donde mos 
trar la verdad, la verdad de las cosas afines 

a todos. Ahora, esta verdad, llegarla a descu- 
brir y llegarla a representar en una obra me — 
va a comtar mucho trabajo, pero, atenta rmen 
te, he escogido un método que me ayuda mucho 
a ver la realidad y a ver la verdad de las co- 
sas y es el marxismo. 

- Brene; El mejor método para ver la realidad es 
vivirla. 

- Dorr: Claro, pero si uno no tiene algo que lo- 
gufe, uno ve la realidad subjetivamente, y no= 
sirve. Nada más. 

- Virgilio Piñera: Creo que hemos terminado. En- 
realidad, todos estos autores están agazapados, 
esperando el momento de saltar". 

Virgilio Piñera, "El teatro: conversatorio con - 
los jóvenes autores"



($9) 

     

Una de las características más importantes del tea= 

tro cubano posterior al 59 es el ambiente de experimenta- = 

ción en.que se ha desenvuelto. Existe un ambients donde pa= 

rece que todas las experiencias son válidas con tal áe con= 

tribuir a la creación de un teaúro revolucionario. Sin em-- 

bargo, el ambiente de experimentación no asegure- por sí - 

mismo- la presencia de un teatro revolucionario. Si acaso,- 

favorece su aparición. 

Antes de la Revolución la situación del teatro en = 

Cuba es bien precaria y sujeta a altas y bajas. Evidentemen 

te, no existía un plan definido para su impuleo y desarro-=- 

llo. Las cosas se iban improvisando sobre el camino. Lo que 

sí existía eran algunos autores, unas cuantas obras y dos - 

o tres instituciones raquíticas destinadas a impulsar las - 

puestas en escena. 

El hábito, de ir al teatro decáe en la Ísla a raíz - 

del estancamiento del teatro vernacúlo debido a que cesa la 

corriente de compañías españolas hacia la Habana. Este fenó 

meno se debió a la depresión económica y a la guerra civil- 

en España. 

Las obras que producen ántes de la Revolución repre 

sentarón un avance cualitativo sobre el teatro vernáculo, - 

pero-como ha señalado Virgilio Piñera- se trataba también - 

de obras de evasión: 

Toda evasión es escamoteo frente a los problemas -- 
reales. Este escamoteo puede producirse de dos ma- 

the



NeEz 

neras: o fingiendo que asumimos el problema, como es 
el caso del teatro vernáculo, en donde se hace burla 
de la vida ciudadana y de sus malos gobernantes, pe- 
ro expresado en forma de chanza (la chanza neutrali- 
za las tensiones, que son las que confrontaríen al - 
público que escucha con las amargas verdades), o eva 
diendose en absoluto del problema mediante temas y '=    

situaciones que en nada se relacionan con le renli-- 
dad presente. (1) 

La escases de obras de teatro no es tan solo eualita 

tiva, sino también cuetitativa. De 1936 a 1959 la producción 

de piezas teatrales fue más bien pobre: Carlos Polipe, 53 == 

  

Rolando Ferrer, 5; José Luis de la Torz 

  

É Buch, 4; - 

Roberto Bourbakis, 6; Eduardo Manet, 3; Jorge intonio Gonzá= 

lez, 7; Benicio Rodríguez, 5; Oscar Valdés. 10; Virgilio Pi- 

fiera, 5. (2) Esta lista arroja un promedio de 4 obras en 20- 

años por autor. Cada obra está separada de la siguiente por- 

5 años. De todos estos autores más de la mitad abandonaron - 

el teatro y el resto continuó trabajando esporádicamente. 

Sin embargo, a pesar de todas las dificultades, se — 

observa un cierto impulso de 1954 a 1959. 

A principios de los cincuentas se fundó el grupo Tea 

tro al color de la sociedad Nuestro Tiempo y, poco después,- 

esta asociación funda el Gírculo de iistudios Teatrales bajo- 

la dirección de Vicente Revuelta y de Nora Badía. José Gela- 

da dicta un cursillo sobre el método Stanielavski, se funda- 

el grupo Teda y la Asociación vubana de las Neciones Unidas 

crea un Seminario de Arte Dramático bajo la dirección de Ir- 

ma de la Vega. 

Miiboroo



Ey 

Surgen también nuevos autores: Fermín Borges, Manuel 

Reguera Saumell, Matías lontes Huidobro, Raúl González de 

  

Cascorro, Ramón Ferreira, Raúl Eguren, Enrique Barnet, José- 

Montero Aglero y Antón Arrufat. Este último es el más joven- 

  

de este grupo y estrena su primera obra, El caso se investi   
ga, en la sociedad Lyceum bajo la dirección de Julio latas - 

en 1957. 

Así, para el triunfo de la Revolución, el teatro cu- 

bano cuenta con 10 nuevos autores. Abelardo Estornino y José 

Triana, aunque nacidos a fines de los treintas, hacen su - - 

primer estreno después del 59. 

La Revolución sugnificó una serie de cembios funda-- 

mentales para el desarrollo de las actividades teatrales. 

En 1959 se aparece el Teatro Nacional. Inmediatamen- 

te se crean cursos intensivos para actores y seminarios de - 

dramaturgia. Dos años después, en 1961, se compieta le acti- 

vidad didáctica al crearse el Teatro Infantil y el Slenco Na 

cional, con cursos diarios impartidos por profesores cubanos 

y extranjeros; además, se sistematiza el trabajo del semina= 

rio de dramaturgia. Al mismo tiempo se crearon los grupos -- 

de teatro formados por actores profesionales, necieron les - 

Brigadas Teatrales, la Escuela de Instructaros de Arte y el- 

Movimiento de Afiliados. 

Para los autores de teatro, la Revolución significó- 

la posibilidad de ver sus obras puestas en escena duran    

un buen periódo de tiempo el pago de derechos de autor y edi 

ciones costeadas por el Estado. Adenás, claro, apareo 

  

grandes teatros y los grandes montajes. 

 



QUE 

Un número considerable de nuevos autores aparecen - 

  

en los años siguientos al 59. De entre ellos destacan; Raúl 

milián, Mario Balmaseda, Tomás González, Bugenio lernández, 

Gloria Parrado, José R. Brene, Nicolás Dorr, Gerardo Pulle- 

da León, Roberto Anaya, José Corrales, Antonio Alvarez, Daz 

vid Camps, Enrique Capablanca, Jesús Perández, José Soler = 

Puig, Bebo Ruíz, Hernández Savio, Eduardo Robrefñoo y Héctor- 

Quintero. Todo este grupo se encargó de experimentar con -- 

nuevas formas expresivas a fin de intentar crear un nuevo - 

teatro, un teatro de la Revolución. 

Entre las primeras obras publicadas despues del 59- 

destacan: liedea en el espejo de José Triana gue (al igual - 

que Piñera en Electra Garrigó) escoge la parodia de un mito 

griego para construir un drama cubano. En El vivo al pollo, 

Antón arrufat se ocupa- en un contexto sin recursos teoJógi 

cos- a la pérdida de la vida. Se trata de una comedia donde 

el humor negro funciona como rebelión ante la muerte y como 

suprema burla ante la realidad y la vida. En el caso del -- 

teatro se nota una rápida asimilación de los temas de la Re 

volución: El rabo del cochino de Estornino es una ohra de -   

  

carácter realista donde se expone la vide pequeñoburguesa — 

es el seno de un cuadro social donde la Revolución avanza. 

El Festival de Teatro Obrero-Campesino- esfuerzo del 

Departamento de Extensión Teatral del Teatro Nacional- se = 

celebró en marzo de 1961. Para este momento, ya se habían = 

creado 28 grupos de aficionados en el campo y en las ciuda 

des que agrupaban a més de 2,000 personas desarrollando -- 
actividades tvatrales en sindicatos, cooperativas, gran=-



SA 

jes agrícolas, dependencias del gobierno, Etc. (3) 

Las obras que participaron en el Festival fueron - 

piezas ligeras, en un acto, y estronos de eutores cubanos» 

lediante un concurso previo se verificó la solección de —— 

las obras que serían representadas. Vl tema que se solici- 

+6 a las obras presentadas fue: la toma de consciencia re- 

volucionaria o los problemas de la Revolución en el poder. 

Do entre las obras representadas destacaron; de Pa 

dilla, Cuando los débiles 

  

2 hacen fuertes, que trata de -   
la cooperación entre los campesinos pera asegurar la pro-- 

ducción de la tierra; de Rubón Pérez Chávez, Monte Adentro, 

donde se tratan algunos episodios de la lucha en la Siorra; 

de José Corrales, la mala Palabra, crísica las condiciones 

de vidá en Cuba en la época pre-revolucionaria; Como dijo= 

Fidel de Videlis Rivero se ocupa del choque entre le tradi 

ción campesina y la nueva vida y la necesidad de que la mu 

jer intervenga en el proceso revolucionario. 

Junto a este teatro que pudieramos 12 

  

c09, se dan otros tipos de expresión. 

  

Al ser creado como un organismo 

tro Nacional el Teatro Experimental, se anunció que su obje 

     tivo sería; "representsr obras espec 

  

guardia, teatro de cámara, integrar a los artí pldeti- 

cos, de danza, músicos y escritores con la escena". (4). = 

la programación del Dentro Fxperimen 21 co 

  

ra instancia a Bechcvt, Dirrenmast, Jarry, Fico 

Así pues, es posiblo observar cómo el desarro 
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del teatro cubanose cimenta en dos grandes pilares; por - = 

porte, la herencia naturalisra del siglo XIX, el movimiento 

realista- con su variante neorealista- y, en cierto modo, - 

el teatro psicológico; y, por otra parte, el teatro intelec 

tualista que abarca el teatro del absurdo, el surrealista - 

y el de la crueldad. 

El primer grupo es el más numeros. En 61 militan- - 

de los viejom-: José Luis de la Torre, Carlos felipe, Beni- 

cio Rodríguez, Oscar Valdés y Kené Buch. De los surgidos -- 

hacia los años cincuentas: Fermín Borges, Abelerdo Estorni- 

  

no, Raúl Gonzflez de Cascorro, Ramón Ferriera, J: lontero 

Aguero, Enrique Barnet, Manuel Reguera Seumell. De los auto   
res surgidos con la Revolución, destacan en este grupo: Héc 

tor Quintero, José Soler Puig, iduardo Robreño y Roberto =- 

Anaya. 

En el segundo grupo, el grupo "intelectualistas", 

destacan; Roberto Bourbakis, iduardo Manet y Virgilio Piñe- 

ra. De los surgidos hacia 1950: ántón Arrufat y José Triana, 

dos de los autores más importantes. Y de los surgidos desp- 

pués del 59: Milián y Tomás González. 

En general, podemos decir que en el teatro cubano = 

de la Revolución ha prevalecido la corriente que considera- 

al teatro como un instrumento pedagógico para explicar a -- 

las masas la importancia de los cambios que se están produe 

ciendo en la Ísla. Esto no quiere decir, evidentemente, que 

todo el teatro cubano se reduzca a explicar, mediante la - — 

representación de obras de divulgación, la importancia de — 

la zafra de los 10 milliones. Ya ántes mencionábamos la - -



id 
importancia de la experimentación en el desarrollo del nue- 

vo teatro cubano. Lo que queremos decir es que el teatro -- 

ya no es- cuando menos de una manera generalizada- un fenó- 

meno desvinculado del proceso social, es más, ni siquiera - 

es- esecialmente la afirmación de una necesidad individual- 

de comunicación con los demás. Más que ésto, el teatro cuba 

no se ha convertido en un gigantesco experimento destinado- 

a explicar el mundo de la Rev lución y a desentrañar sus -- 

mecanismos. 

La Casa de las Américas, aprovechando la celebra- - 

ción del Festival de Teatro Hispanoamericano, reunió en una 

charla a dos autores: Osvaldo Dragún (autor de fupue Amarú- 

y la peste viene de melos) y Román Chalbaud (autor y direc 

tor venezolano, autor de Sagrado y obsceno, prohibida por - 

el régimen de Betancout precisamente por "Obscena"), y a -- 

un director, Ugo Ulive- uruguayo 2 fin de conversar sobre- 

la situación del teatro latinoamericano y sobre las poten-: 

cialidades del teatro revolucionario. in la charla así pro- 

piciada destaca una intervención de Dragún: 

Nosotros creemos que en la Latinoamérica actual, la 
Latinoamérica capitalista, un teatro revolucionerio 
es todo aquél, que de un modo n otro, enjuicia 0 == 

denuncia un estado social, pero aclarándole al pú-- 
blico cuáles son las causas o razones de los males- 
que denuncis..... Ahora, en un país que ha hecho la 
Revolución, en un país que está construyendo el so- 
cialismo, el teatro de denuncia tiene que ser nece- 
sariamente un teatro del pesado. Nosotros creemos = 
que un teatro revolucionario en una sociedad socia- 
lista será aquél que vayá adelante en la construce- 

ción de la sociedad nueva. Que vaya marcando los =- 
problemas y las soluciones de la construcción de



esa sociedad. No será necesario que tenga el acento 
puesto en lo negativo, es decir, en lo que no debe- 
ser. Será un teatro quiza del deber ser o del que-- 
rer ser. (%) 

El problema fundamental que esta declaración plantea 
es saber si el teatro de denuncia tiene razón de ser cuando- 

  

objeto de denuncia es la situación revolucionaria. Denun- 

ciar al pasado es "revolucionario", denunciar a las desvia-- 

ciones de la Revolución ya no lo es tanto. Dificílmente po-- 

áís ser de otra menera: lo revolucionario artísticamente es- 

problema del autor, pero el sentido revolucionario o no-revo 

lucionorio de la obra (es decir, la conveciencia política, = 

la oportunidad de la obra) es un problema de política y es — 

  

problema de poder. (6) 

El deber ser del teatro revolucionario se aclaran en 

boca de Piñera: 

Tenemos que hacer un teatro en donde al mismo tiempo 
que nos afirmamos políticamente no se puede decir -- 
que nos desafirmamos dramáticamente. Tenemos que hacer 
un teatro que partiendo de la Revolución política -- 
la muestre en todos sus aspectos y al mismo tiempo — 

rechace al panfleto. Solo así nuestras obras serán - 
verdaderamente revolucionarias en el terreno del - - 
arte. (7)



  

  

NOTAS: 

1).- Virgilio Piñera, "Notas sobre el Teatro....",p. 136 

2).- Cf. Ibid., p. 137 

3).- Estos datos aparecen en Casey, "Teatro 61", p. 109 

4).- JGem. 
5).- Dragún, "charla sobre teatro", p. 99 

6).- En relación a este problema es muy ilustrativa la char- 

la entre autores cubanos de teatro promovida por Piñera 

en 1964. Véase: V. Piñera, "Bl teatro actual; conversa- 

torio... .M. 

7).- Y. Piñera, "Notas sobre el teatro...." p. 142.



IV.- LA POLITICA CULTURAL DEL REGIMEN CUPANO.



ANTES DE LA REVOLUCION   

Después de la independencia cubana, las instituciones 

de arte y cultura se crean muy lentamente: la Biblioteca Ne 

  

cional se crea en 1501, la Academia Nacional de Historía en- 

1>10 y en ese mismo año la Academia de Artes y Letras. Apare 

cen también algunas agrupaciones privadas y la Revista Cuba- 

Contemporánea ( 1713-1727) que da la tónica de la vida cultu- 

ral de la época. 

Cuando se produce la caída de Machado, en 1733, los 

  

  grupos intelectuales mantenían la esperanza de que los próxi 

mos gobiernos serían ", gobiernos de cultúra". La realidad, sin 

embargo, se encargó de desmentirlos. Las artes continuaron -- 

huérfanas de Loda protección oficial. En toda la isla se nota 

una sobrevaloración de los valores prácticos, de la ampulos 

  

dad y la apariencia social. En palabras de Loló de la Torrie: 

  

te: 

  

z cos parecían haber ganado la batalla - "Los hombres prácti 

y se disponían a construir una Cuba que los idealistas no 

  

  
habían podido salvar". (1) 

Entre los escritores de ántes de la Revolución es posi 

ble distincuir a un grupo más o menos homogéneo que hace su - 

  aparición en el primer cuarto de siclo y cuyos integrantes - 

están muertos (de la Torriente, Enríquez Abela, etc.) o ex: 

  

  dos (Lino Novás Calvo, Montenegro, etc.), o bien se encuen 

tran consagrados (Carpentier, Guillén, etc.). En general, su- 

participación política es más bien escasa, con las notables - 

excepciones de Guillén y Carpentier. 
  

  Este grupo es el antecedente importante más cercano de



Net) 
las feneraciones que desarrollarían su obra más importante - 

después del año 5%. 

Buena parte de este grupo se reunió en torno a la --- 

sta de Avance (127-1730), de la cual surge la vincula-- 

  

  
ción del marxismo a la problemática cubana. Se distinguen -- 

Julio Antonio Mella (uno de los fundadores del Partido Comu- 

nista de Cuba de 1525 cabeza del movimiento en pro de la -- 

Reforma Universitaria) y Rubén Martínez Villena ( quien en - 

1923 capitanéo la Protesta de los Trece, en la que un grupo- 
  

de escritores repudió la corrupción gubernamental). Muchos - 

de los temas que fueron fundamentales para este grupo fueron 

redescubiertos después de la Revolución el propio marxismo, 

la creación de un arte cubano, la negritud, la unidad conti- 

nental, etc. 

Alrededor de los años cuarentas se da a conocer un -- 

grupo de intelectuales más ¡jóvenes que el anterior que, aun- 

que llegarán ya maduros al 5”, tendrán la oportunidad de === 

vivir más de cerca los cambios producidos en la isla. 

Se distingue un grupo que alimenta el pensamiento =-- 

marxista José Antonio Portuondo, Mirta Aguirre, Julio Le -- 

Riverand, Carlos Rafael Rodríguez, etc. En todo caso, se bra 

ta más de investigadores y pedasógos que de escritores crea- 

dores. Esto no quiere decir que este movimiento haya careci- 

  

do de escritores, pues a este grupo pertenecen el narrador = 

Onelio Jorge Cardoso y el dramaturgo Carlos Felipe. Pero el- 

grupo más importante de escritores creadores se nueclea en - 

torno a la poesía y a la revista Orígenes, que al mismo tiem 

po que afirma el desasimiento político, evapora el interés - 

por la negritud y por lo continental. Roberto Fernández Reta 
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mar ha descrito así el mundo intelectual de Oríg: 

  

es:   
Crece la preocupación por la intimidad y los "interio 
res". Es una actitud de repliegue, una búsqueda angu 
tiosa de los últimos destellos de una sensibilidad -- 
que en la isla había conocido su momento de más fu: 
za en el siglo XIX... Como al mismo tiempo, no se 
resigna a la mera repetición de formas, se da un cu-- 
rioso universalismo imaginario. Este es el instante - 
en que la creación está obligada a suplir todo lo que 
la historia misma no puede entregar. (2) 

   

   

  

Puede contemplarse pues un panorama intelectual donde 

en virtud de las condiciones nacionales ( corrupción oficial 

falta de estímulos, etc.) e internacionales ( estancamiento- 

del movimiento marxista internacional, Macartismo en Jos -- 

Estados Unidos, etc). los escritores escogen el camino del- 

exilio, cuando no se dedican a gravitar cerca de la nostal- 

gia de un pasado armonioso o del frenesí imaginativo. 

El asalto al Cuartel Moncada, el 26 de julio de 1953, 

no produjo ningún cambio visible en esta actitud más o menos 

generalizada de los escritores. Cuando se reabre el procesos 

insurreccional en 1956, tampoco se produce una transforma--- 

ción inmediata, aunque sí se inicia un proceso que involucra 

ría a los escritores en la Revolución. Algunos intelectuales 

se reunieron en torno a la sociedad Nuestro Tiempo, pero a - 

pesar de las contribuciones personales a la insurrección, el 

desaliento e incluso el despego político siguieron cundiendo. 

Así pues: 

..¿ no es en un medic tenso por la espera de la revolu- 
1ón, sino en un medio lleno de escepticismo y despego- 
(escepticismo y despego traducidos en la difícil vida - 
intelectual)en el que Fidel Castro va a desencadenar su 
ataque al cuartel Moncada...Su apoyo intelectual no va= 
a recibirlo de pensadores inmediatos a él, sino de José 
Martí. Y esto, que hoy nos parece la cosa más natural - 
del mundo, ésto sólo, el saltar por encima de la medio- 
cridad ambiente e ir a entroncar de modo viyo con el -- 
únicox gran pensamiento original que se había engendra- 
do en esta tierra, ya era una definición... no se trata 
ae lementar ia ayudas die cono querca lero 
dido prestar los intelectuales, sino de conocer (para - 

 



es) 

aliviar) el retrado en su formación como intelectuales =-- 
revolucionarios. (3 

Al producirse la Revolución, hay entre los intelectuales un 

celerto sentir generalizado de que era necesario recuperar el tiem 

po perdido, para convertirse en intelectuales revolucionarios. -- 

Esta tarea tendrían que llevarla a cabo en una Revolución que ya- 

se había convertido en poder.



(en 

NOTAS : 

1).- De la Torriente, "ia revolución y la cultura cubana",p.1> 

  

2).- Fernández Retamar, "Hacia una intelectualidad...",p. 7. 

3).- Ibid., pp. '-10.



YO 

NECESIDAD DE UNA POLITICA CULTURAL DE LA REVOLUCION. 
  

El triunfo del movimiento 26 de julio y el ascenso de 

la Revolución al poder sirnificó le necesidad de crear una- 

política del régimen destinada a orientar las relaciones - 

entre los intelectuales y la Revolución. 

Si se miraba al pasado no había mucho de donde apren- 

der: escaso movimiento intelectual, falta de compromiso po- 

lítico, ausencia de instituciones destinadas a la promoción 

y a la protección de la cultura, etc. 

Por otra parte, se encontraban las experiencias que - 

al respecto habían desarrollado otros procesos revoluciona- 

rios. En este sentido, bien lo sabemos, la política cultu-= 

  ral de los países del Este empezó por supeditar toda cultu- 

ra a las necesidades políticas y económicas de construcción 

nacional: el escritor, o :ente del Partido, o bien - 

  

es un proserito. 

La creación de una política cultural tampoco era algo 

que pudiera aplazarse o que pudiera dejarse a lo que la --- 

práctica fuera dictando. Una Revolución que ro aspira a --- 

guedarse en el reformismo debe necesariamente establecer un 

proyecto para todos y cada uno de los aspectos que rigen -- 

la vida de este mundo. El réfimen cubano se lanza pues a la 

creación de una política cultural que no podía estar exenta. 

de improvisaciones: 

El partido comunista cubano no dirigió la revolución- 
entes revolucionarios...(no tenían una forma Los dirig 

ción ideológica destinada a regimentarla vida del --= 
als)... se preocupaban únicamente por el imperativo- 

moral de hacer la revolución a cualquier cost 

    

ta a una- 
escala continental. La ideología ha sido reemplazada- 
por un imperativo moral que poco tiene que ver con el 

HE



  

marxismo, La revolución, con el fervor del neófitos 
del convertido mas intransirente en sus aspiracio- 
nes últimas, aspira a terminar con el dinero, a 
implantar 14 primacía de los incentivos morales, a- 
realizar el comunismo con el mismo fervor de los"- 
revolucionarios rusos en los años anteriores a la- 
NEP. (4) 

    

Así pues, los primeros meses después del 59 se dedi- 

can más al gigantesco y fraterno abrazo colectivo, a la -- 

fundación del entusiasmo y a la afirmación telúrica y ---- 

sentimental del fenómeno revolucionario, que a la construc 

ción sistemática de la "nueva edad de oro" 

A pesar de esta situación, es posible reconocer cuan 

do menos tres líneas fundamentales de política cultural en 

esta primera etapa: se busca construir una cultura orienta 

da hacia las masas populares, se quiere afirmar una cultu- 

ra fundamentalmente cubana, y se intenta sentar las bases- 

de una cultura revolucionaria. 

El hacer una cultura orientada hacia las mases, res- 

ponde a la pregunta de ¿para quién se hace cultura? No te- 

nía mayor sentido hacer literatura en ur país donde el por 

centaje de analfabetos era tremendo y donde el marginalis- 

mo- en todos sus aspectos- hacía de las suyas debido a la- 

falta de mecanismos adecuados de comunicación e integra--- 

ción nacional. 

La "Ley Nacionalización de la Enseñanza", promulgada- 

el 6 de junio de 1761, marcó un importante avance en lo que 

se refiere a la creación de una cultura con sentido popular. 

Esta Ley permitió la reestructuración del sistema educacio- 

  

nal y el reajuste de la cultura a jas mecesidades práctic: 

y funcionales del país. 1761 es el "Año de la Educació- "en 

que se realiza la gran campaña de alfabetización anunciada- 

por Fidel en su intervención ante la Asamblea General de -- 

Naciones Unidas el 26 de septiembre de 1760. 
He
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    Casi al parejo, el Ministerio de * ión, con ap 

  

de las organizaciones de masas- especialmente las obreras-- 

organiza los Cursos de Superación Obrero Campesina, se pone 

a caminar el Plan de Becados y se crea el Consejo Nacional- 

de Universidades, que se encargaría de la reestructuración- 

de la enseñanza superior. 

  

Junto con las actividades educativas se realizan im 

portantes tareas de promoción cultural cerca de las masas.- 

Para los prireros aos de la Revolucón, García Buchaca nos- 

da las siguientes cifras: hasta diciembre de 163, se veri- 

  ficaron más de treiria mil actividades culturales, entre 

conferencias, mesas redondas, presentaciones artísticas,   
etc., con una participación popular superior a los once 

    

millones de personas ( de estas actividades, más de vein: 

  

tiun mil se realizaron fuera de La Habana); se organizaror- 

    

más de quinientas cxposiciones, individuales y colectivas. - 

    de artes plásticas, con asistencia de rás de quinientas mi 

  

personas nada más de nlio de 1562 a julio de 1763, se 

taron novecientos títulos, con ur tiraje total superior a- 

  log veinticinco millones de e emplares el Movimiento de -- 

Aficionados organizó a más de vil quinientos grupos, con -- 

más de dieciocho mil miembr ete. ete. 

  

Se ve claro, pues, una afan de llevar la cultura a -- 

  

las masas cubanas. Pero ¿unto a esta ¿ran línea se estable-   
ce otra también importante: rescatar los antecedentes cultu 

rales para afirmar un sentido cubano de la cultura. 

  A este respecto, se creó el Instituto de Etnología y- 

Folklore y la Sociedad Económica Amigos del País (con viejos 

antecedentes), que fue dedicada por el sobierno revoluciona- 

rio al estudio y divul.ación del pensamiento de autores cuba 

Ho
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nos en las distintas etapas de la vida del país. Se promueve 

la creación de archivos, museos y bibliotecas, y se crea la- 

  

Academia de estudios e investigaciones Históricas, destinada 

a la revalorización de la historia cubana. 

Junto a una cultura con sentido social y con contenido 

cubano, se intenta generar una cultura dominada por el si 

  

o 

de la revolución,. Para ello, el régimen revolucionario se - 

vale fundamentalmente de dos ingtrumento 

  

la Unión Nacional 

de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC)- con su revista --- 

Unión- y la Casa de las Américas- con su revista del mismo -- 

nombre-. Además, claro, de otras instituciones como el conse 

jo Nacional de Cultura, la Editora Nacional, el Ministerio - 

  

de Educación, ete. 

Después de la crísi 

  

del Caribe, de la UNEAC surgió un- 

núcle 

  

Taller, donde se agruparon artistas y escritores para 

redactar trakajos y artículos y promover discuciones. Junto - 

con otras organizaciones, se funda el Frente de Arte de Comba 

te, que se encargó de organizar brigadas artísticas móviles - 

para llevar a las trincheras recitales, charlas, conciertos y 

conferencias. (6) 

En mayo de 1:62 aparece la revista Unión con el lema: - 

"Defender la Revolucón es defender la cultura". Sus primeros- 

responsables: Guillén. Carpentier y Retamar. 

El número 1 de la revista Casa de las Amé: cas había -- 

  

  
aparecido en junio de 160, y sus primeros responsables fue-- 

ron Fausto Masó y Antón Arrufat. El número Mayo-junio de 1 (1 

se dedicaría integramente a la invasión de Playa Girón. se -- 

reproducen textos, comunicaciones, recortes de la prevsa mun- 

dial, etc. A partir de este número, la revista 

más por defender directamente la Revolución, a   
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anterior carácter más literario. Desde el primer momento, - 

Casa de las Américas constituyó un importantísimo víneulo-- 

entre los escritores cubanos y sus colefas de otros países, 

especialmente lationoamericanos . 

En 1062, se creó el Consejo Nacional de Cultura, en - 

sustitución del Instituto Nacional de Cultura, como un orga 

nismo autónomo encarrado de coordinar el conjunto de las -- 

actividades culturales. Su objetivo fundamental era la crea 

ción de una cultura revolucionaria, aunque se ha señalado - 

(7) que este obietivo ha sido confundido con el de la educa 

ción de las masas. 

La Editora Nacional, por su parte, controla y coordi- 

na las actividades editoriales de varias organizaciones: la 

Casa de las Américas, la UNEAC, el Ministerio de Educación= 

(libros escolares que representan más del ochenta por cien- 

to de la producción), Ediciones Infantiles y para la Juven- 
   tud, la Academia de Ciencias, Biblioteca y Archivos Naci 

  

nales, etc. El plan de ediciones para cada añio se elabora - 

durante el verano y se envía al Consejo de Ministros. Una - 

  vez aprobado, se distribuye entre las imprentas del país.-- 

Los Ministerios del Comercio Interior y del Comercio Exte-- 

rior compran automáticamente toda la producción y el autor- 

recibe sus honorarios como si se hubiese vendido todos : 

  

ejemplares. 

Todos estos primeros pasos de política cultural tuvie 

ron como antecedente más importante la serie de reuniones - 

  

y 30 de junio de 1761, en   que se celebraron los días 1f, 23 

la Biblioteca Nacional, donde participaron Dorticós y Fidel 

  

Castro, quien al pirse a los intelectuales dió lo que - 

serían las prineras líneas de la posición de la Revolución- 

PEI 0%



yz 
respecto a los intelectuales. La intervención de Fidel (cono- - 

cida como "Palabras a los intelectuales") apuntaba en tres -- - 

direcciones fundamentales : 

En primer lugar, la Revolución aceptaba, y aun solicitaba, 

la colaboración de los intelectuales tradicionales honrados, == 

pero Fidel advierte: 

Dentro de la Revolución, todo contra la Revolución, nin- 
zún derecho. Y esto no sería ninguna excepción para los - 
artistas y para lo: ritores. Este es un principio scene 
ral para todos ciudadanos. Es un principio fundamen 
tal de la Revolución.( ? ) 

    
    

Se establece así, que la Revolución y su salvación son -- 

los puntos más altos del nuevo universo cubano y que, de ningu- 

na manera, se tolerarían actitudes intelectuales que atentaran- 

enntra esta caterorización. Sin embargo, esta disposición no -- 

convierte a todos los escritores en afentes automáticos del 

  

vobierno revolucionario: 

  

ue cada cual escriba lo que quiera, y sí lo que escribe- 
no sirve, allá él. Nosotros no le prohibimos, a nadie 
que escriba sobre 21 tema que prefiera. Al contrario. Y - 
que cada cual se exprese en la Forma que estime port 
Le y que exprese libremente lo que desee expresar. 
£xos apreciaremos siempre su creación a través del 
del cristal revolucionario. Este también es un derecho del 
Gcbierno Revolueinar. an respetable como el derecho de- 
cada cual a expresar 10 que quiera expresar. 

    
      

  

    

  

La Revolución respeta el derecho de libertad de creación - 

del escritor, pero se reserva el 

  

recho de calificar ideológica 

mente la obra producida. Estas recomendaciones estaban destina-- 

das sobre todo a los escritores maduros, pues en otra parte de-   
su intervención Fidel se refiere a la firme voluntad de la Revo- 

  

lución de elaborar sus propios intelectuales orsánicos (en el   
sentido que Gramsci olorraba a la palabra). La Revolución se - 

  

encarzaría, pues, de formar a las nuevas ceneraciones dentro de- 

los nuevos cánones. Tiempo después, 

  

nesto "Che” plantearía el 

mismo problema en los sisuientes términos "Podemos intentar - 

 



injertar al olmo para que dé peras; pero simultáneamente - 

hay que sembrar perales. las nuevas generaciones vendrán - 

  

libres del pecado original". (10) 

Finalmente, en sus "Palabras a los intelectuales",-- 

Fidel anunciaba la reivindicación y la exaltación de la -- 

herencia cultural, Ya en líneas anteriores mencionábamos - 

algunos de los pasos que fueron tomados para el rescate -- 

del pasado cultural y para su reafirmación en el presente. 

Por otra parte, poco tiempo después, en el homenate- 

rendido en la Universidad de la Habana a la memoria de la- 

muerte de José Antonio Echevarría, Fidel, basándose en la- 

crítica 2 un incidente ocurrido en el transcurso del acto- 

(la supresión, al leer el testamento político del líder -- 

universitario asesinado, del párrafo en que se invoca el - 

favor de Dios para el éxito de la empresa) lanzó un violen 

to ataque al sectarismo y al mecanicisio seudo-marxista: 

Se sabe que un revolucionario puede tener una ercen= 
cia, puede tenerla. La Revolución no obliga a los 
hombres, no se mete en su fuero interno, no excluye= 
a los hómbres.. a todos los hombres que quieren a 2u- 
Patria, loa hombres que cuterga. que en suspafria 
haya justicia, se ponra fir a la explotación, al abu 
so, a la odiosa dominación imperialista, no los obli 
2a ni los hace desgraciados sencillamente” porque ten 
zan en su fuero interno alguna idea reliriosa...Con= 
El sectarismo y el mecanicismo ¿En qué se convierte- 
la Revolución? En una escuela de domesticados, ¡ y-- 
esa no es Revolución! (11) 

  

   
  
  

  

En el nuevo universo que la Revolución se empeñaba - 

en forjar, nadie estaba oblizado a ser un religioso vergon 

zante o un idealista emboscado. Ni como ciudadano, ni como 

artista se le exigía a nadie la aceptación del materiali,; 

  

mo dialéctico como sistema filosófico. Lo que se exigía,-- 

eso $5 f, era el respeto a la Revolución. Marinello definía 

así la misión del escritor en la Cuba de esos días- 

He.
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Nuestro hombre de letras está oblisado a ofrecer, en - 
un sentido general, la resonancia de la revolución - - 
cubana por canales lesítimos, distintos y de la más- - 
firme calidad. Si de veras vive nuestra tierra una - - 
transformación de tamaño ejemplar, los cubanos 
disponen de antenas no comunes deben traducirla de-=- - 
modo poderoso. Tal traducción, muy fiel a muestro -- - 
buen pasado y a nuestro melor futuro, debe concluir, - 
en el sentido y en el nivel, con la voluntad de las= - 
patrias hermanas que miran hacia nosotros. (12 

  

Como puede observarse, es ésta una época tolerante - - 

en Jo que se refiere a la creación del escritor. Se le exipe 

  el respeto a la Revolución y, a cambio, se respeta su liber-   
tad. Se critica el mecaniciemo y el dopmatisro. Todo parece- 

indicar que las cosas marcharían a las mil maravillas. 

Al concluir el viase que hicieran a Cuba Jean Paul --- 

  

       

Sartre y Sirone de Beauvoir, esta última comentaba 

"Es la luna de riel de la Revolución", me decía Sartre. 
tada de aparato, nada de burocracia, sino un comtacto- 

  

     s y el pueblo y na, efer=—- 
vescencia de esperanzas 1, poco desoróenadas., Aquello- 
no duraría sierpre, pero era reconfortante. “23 

        



      

).- 
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a 

EVOLUCION DE LA POLITICA CULTURAL DEL REGIMEN CUBANO. 

"Nada tiene que temer una auténtica revo 

lución del e:ercicio libre del pensamiento, ni 

  

de una actividad artística que excluya todo -- 

sectarismo. Una revolución con un arte libre - 

puede ser una revolución sin termidor." 

André Breton, El ejemplo de Cuba y la Revolución.



ES 

EVOLUCIÓN DE LA POLITICA CULTURAL DEL REGIMEN CUBANO. 
  

Cuando la UNBAC, en 1561, anunció la celebración del 

Primer Congreso Nacional de Escritores y Artistas de Cuba, 

se sospechó- con justa razón- que se intentaba establecer 

la línea política del régimen en lo referente al arte y-- 

a las letras. 

Se produjo una cierta alarma entre grupos de escri-    

tores que temían perder así su independencia y libertad - 

creativa. Pero, adenás se planteaba el problema del patri 

monio cultural. * 

  

Pare algunos jóvenes extremistas, la cultura cubana 
había comenzado- eon ellos- en y 
no merecía respeto ya gue todos lor cutanos Hide 
uecóa del siglo YIX habían sido "esclavista 

los de la República " Macomodaticios" 
cuando no bribones. (1) 

    
   

9 a     

El discurso de Dorticós en el Congreso de la UNEAC - 

y el de Fidel en la Universidad ("Palabras a los intelec-- 

tuales") aclararon, por una parte, que la Revolución nece- 

sitaba de todos y, por la otra, que no era posible, de la- 

noche a la mañana, disponerse a "estrenar" cultura. 

La posición de Nicolás Guillén- enunciada en su in-- 

forme al Congreso de UNEAC- era la siguiente: 

Es un rrave error nezar el importantísimo papel de--- 
sempe. ado por la burguesía en el nacimiento y elabo-- 
ración de la cultura socialista. Por ambiciosas que-- 
sean nuestras fuerzas, por mucho que pudiera la Revo- 
lución- y pasas mucho-resultaría imposible dotar a Cu 
de una cultura proletaria, de encarso, sin tomar en== 
consideración 18 cultura anterior en sus formas máseo 
elaboradas y progresistas. (2) 
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La cultura burguesa no debe ser barrida- cuando menos de- 

inmediato- para ser sustituida por la cultura socialista. Esta- 

última iría apareciendo en la misma medida en que se fuera -- - 

construyendo la nueva sociedall A una sociedad socialista corres 

pondería una cultura socialista, a una sociedad en tránsito --> 

hacia el socialismo correspóndería- de igual manera- una cultu- 

ra de transición (Recordemos al Che: "Es posible injertar al -- 

Olmo para que dé peras, pero al mismo tiempo es mecesario plan- 

tar perales"). 

La Revolución es un proceso que acaba por involucrar a -: 

todos los sectores de la población y los escritores no tienen - 

porqué ser una excepción. Solo los escritores comprometidos -   
serían capaces de participar en la creación de la nueva cultura. 

Una de las pata ES más duras, pero también de las más -- 
hermosas, será la que vamos a ganar unidos desde hoy noso 
droed cacritores y artistas cubanos, por la creación de = 
una Cultura socialista, humana, que entregue al hombre -- 
simple de la calle todo lo que le negó la colonia en el-- 
siglo XIX y atesoró una capa exclusiva de la capa dominan 
te en aquella sociedad. (3) 

La Revolución como proceso social es un deslumbramiento y 

la obra del escritor debe participar- sin cerarse- de ese proce 

so. La magnitud de un tera, sin embargo, no basta para conferir 

nasnitud a una obra: 

No basta, en nuestra opiniór, que el contenido de una 
obra sea revolucionario, para asepurar su belleza, ni - 
aun su eficacia como mengaje popular. Y al mismo tiempo, - 
no por ser popular tendrá que ser bella una obra, s 
autor puso en esa sola calidad Due! debzs— 
haber compartido con las obligaciones que derivan de una- 
técnica adecuada, esto es, de la necesaria sabiduría para 
expresar belleza. (4 

    

  

       

El compromiso de comunicar, en la obra de arte, el mensa- 

ze de la Revolución nc debería reñiirse, pues, con la calidad -- 

formal que distinsue a toda obra verdadera. 

 



(82) 

Alejo Carpentier, pór su parte, en su intervención en el 

I Congreso de Escritores y Artistas, hizo una relación de la - 

vida intelectual en América Latina durante el siglo XIX, seña- 

lando lo que propiamente tuvo de latinoamericano: comunicación 

y superación de las fronteras nacionales. Heredia y Pedro de - 

Santacilia se radican en México: Andrés Bello, venezolano, es- 

Rector de la Universidad de Santiago: Domingo Sarmiento, argen 

tino, es Director de la Escuela Normal de Chile, etc. ete. 

Con el siglo XX sobreviene una cierta "inmoralidad" de - 

parte de los escritores: los tiempos son difíciles, la situa-- 

ción es cruda, no importa de dónde provengan los subsidios y-- 

los presupuestos, con tal de que permitan la subsistencia del- 

autor y de su obra. Se fortaloce el compromiso del escritor -- 

con las olisarquías y se debilita su compromiso para con las-   
causas populares. Sin embargo, lo que se pierde por este lado, 

se sana por el lado de la comunicación y el conocimiento de -- 

otras literaturas (Recordemos a Alfonso Reyes: Lo de "nuestra- 

América" se transformó en un verdadero "nuestramericanismo”). 

Desde el punto de vista de Carpentier, la Revolución =--- 

Cubana permitió la aparición de un comprowiso moralmente váli-- 

do 

  

ra todos los escritores latinoamericanos. Al aparecer una- 

revolución prestiziada, aparece la posibilidad de un compromiso 

  

¿hemos vuelto a ser como los intelectuales del siglo -- 
pasado» ..que por comparti” un mismo sentimiento revolucio 
nario sabían Da bien con quiénes podían entenderse. (5) 

  

(Vale la pena hacer un breve paréntesis para destacar có- 

mo Alejo Carpentier parece entender la Revolución como reafír=- 

  

mación de un tiempo recobrado. Es la Revolución en su sentido - 

astronómico: la revolución de los planetas en torno a su eje,=- 

H..



(83) 

el cumplimiento de un ciclo que, al cerrarse, recomienza, --- 

Revolución es "volver a ser”). 

Ofrecer su adhesión a la Revolución Cubana implica para 

el escritor el deber positivo de apoyarla y el negativo de -- 

combatir lo que limita su desarrollo: el imperialismo yanqui- 

y sus agentes. 

Los agentes del imperialismo- bien claro los denuncia la 

Resolución del Congreso- son la Unión Panamericana de Washing- 

ton y los Comités por la Defensa de la Libertad de la Cultura- 

  

que funcionaron- envolviendo incluso a escritores de "presti 

gio" con financiamiento de la Central de Inteligencia Norteame 

ricana. 

  

Para combatir el imperialismo económico- político y al - 

cultural se sugiere el incremento de las relaciones gntre ---- 

artístas y escritores latinoamericanos a fin de reforzar una - 

solidaridad militante. Esta forma de internacionalismo se con- 

cibe, sin embargo, como un resultado de las culturas naciona-- 

les: 

  (El Congreso) considera que el diáloro de las culturas - 

nacionales es la bese sobre la cual se deserrolla la cultura -- 

universal. 

... Este diáloro de las culturas nacionales- cuya raíz -- 
está en el pueblo- contribuye poderosamente a desarrollar 
el nuevo hunanismo cimentado en la verdadera liberación - 
del:tombre y en 12 paz universal: (6) 

    

Los obstáculos para el fincamiento de ese diálogo son= -- 

rafía accidentada- 

  

además, claro está, del imperialismo- la seor   
  y "la estrecha mentalidad y el egoísmo de clase de las oligar-- 

  

quías dominantes en abierta enemistad con la cultura". (7) 

Junto al énfasis internacional de la Resolución del I -- 

Confreso de UNEAC, destaca el énfasis nacional (cubano) de la- 

Declaración final:



uE 
(Los escritores y artistas del Congreso) adoptamos, con 
todo el pueblo, la Declaración de la Habana que consti- 
tuye el Programa de la Nación en esta ctapa histórica, - 
y aceptamos como deber y derecho de los escritores y - 
artístas: "Luchar con sus obras” por un mundo me or"(8) 

En la Declaración se acepta, además, la invitación he-- 

cha por Fidel a todos los escritores para participar activa-- 

mente en la defensa y engrandecimiento de la Revolución, inde 

pendientemente de "ubicaciones estéticas". 

Se reafirma también la decisión de dedicar los me“ores- 

esfuerzos a la revalorización de la tradición cultural cubana, 

"antecedente de la cultura que ha de surgir en la nueva socie 

dad"! De Guillén y de Carpentier se acepta la necesidad de -- 

  

depurar los medios de exprezión y de establecer un contacto- 

  

dirccto, físico, con los problemas del pueblo. Todo esto- di- 

  

ce la Declaración- "nos ayudará, estamos securos de ello, 

aria indispensable para una más plena- 

  

la formación revoluci: 

  

interpretación de la rcaTidad, base de toda ceruina obra de-- 

  

n cuna, fue el 1 Con_reso de Escritores y Artístas de- 

  

enio serio de establecer un corprawiso eu=- 

  

Cuba el prier 

trc la Revolución y los escritores en lo referente a las ta-- 

reas de lo 

  

segundos en el seno de la prirera. Se logró, en - 

fecto, dar las líncas vererales: no hay un rechazo total de-      

  la cultura buruesa, pero se afiria la necesidad de construir 

  io de las ---   la cultura socialista el eovtonido rewoluciona: 

obras no devo rehirse cor una técnica apropiada; la Revolu=== 

roriso moraluente presti 

  

lado que exico 

  

ción Cubana es un en 

lución y e      fortalecer la H batir al imperia-- 

icioner - 

  

staciones, al rarren de po: 

  

todas sus mani 

  

estéticas individnalce: +e afirma lo cubano (revalorización - 

ricana. 

  

enltural) y la solidaridad la*rinoane   
a



(e) 
Si el 1 Congreso de Escritores y Artistes de Cuba 

fue el primer intento de sentar las líneas generales de la 

política cultural, fue el 1 Congreso Nacional de Cultura - 

celebrado a mediados de diciembre de 1962- el primer inten 

  

to para depositar en manos de las masas un anteproyecto -- 

de los planes culturales del gobierno destinados a una =-- 

realización inmediata. 

A este 1 Congreso Nacional de Cultura asistieron- 

2,058 delegados: 1,577 delerados oficiales y 481 fraterna- 

les, incluyendo a países extranjeros. (10) 

El bajo nivel de escolaridad existente en este =-- 

monento, fue un obstáculo importante en el logro de resul-- 

tados óptimos. Los materiales que se elaboraron para la -- 

discución no fueron lo suficientemente accesibles como pare 

  estar al alcance de las masas. Sin embargo, se lorraron im- 

portantes avances. 

  Es necesario recordar que, pare impulsar las tar 

  

específicamente relacionadas con el arte y la literatura se- 

    creó el Co; o Nacional de Cultura, que durante 161 funcio 

  

nó como organismo adscrito al Ministerio de Educación y que, 

a partir de 1162, funcionó autónoramente. La existencia “el- 

discursos de Fidel y Dorticós y e los- 

  

Consejo, aunada a 1 
    trabajos del 1 Congreso de UNZAC permitió lespari 

políticas más definidas y de objetivos concretos. la formula 

ción de los sisuientes diez puntos fue resultado de estas -- 

experiencies y del I Consre:> Nacional de Cultura de 162. 

1).- Estudio y revalorización de la tradición cultu 

ral cubana, especialmente del siglo XIX, por su importancia- 

Mill. 

 



en la conformación de la nacionalidad. 

2.- Estudio e investigación de las fuentes cultura- 

les, especialmente del aporte negro. 

3.- "Trabajar porque se reconozca sin reservas el-- 

talento, la capacidad del cubano y se valorice adecuadamente 

a nuestros creadores". Mejoramiento de las condiciones mate- 

riales. 

5).- Formación de una intelectualidad surgida de -- 

las masas obrero-campesinas (La creación, por parte de la - 

Revolución, de sus "intelectuales orgánicos”). 

C).- Elevar el nivel del arte y la literatura en -- 

consonancia con el 

  

iento histórico que vive la isla. Con-- 

tacto entre creadores y pueblo. 

7).- Dar a las ciencias un lugar destacado por su - 

importancia en el futuro de la producción. 

2(.- Propiciar la superación cultural de las gran-- 

des masas (Cultura con sentido popular) 

9).- Combatir el desnivel cultural entre la Habana- 

y el interior. 

10).- Desarrollar el irtercambio cultural con otros- 

países. 

De todos estos puntos, formulados por los Lrabajos- 

del 1 Consreso Nacional de Cultura, destacan principalmente- 

los referentes a combatir el desnivel cultural entre la Haba 

na y el interior y- en estrecha relación con el anterior- -- 

el desarrollo de una cultura con alcances masivos. 

A este respecto ha dicho Fernández Retamar 

Pero a diez kilómetros de le Habana empieza el ter- 
cer mundo, empiezan los bohíos que recuerdan a cho- 
zas africanas, empieza el brutal trabajo asrícola. 
a mano. Ningún cubano que haya pasado una temporada 
cortando caña, en el momento en que el, hombre se - 
pasea por el cosmos, duda de que el suyo es un ==-- 

HE 

 



  

país subdesarrollado, aunque personalmente él 
pueda recibir cada semana L'Express o leer cua-- 
tro idiomas,. Su óptica toda quedará enmarcada-- 
dentro de esa realidad. Escribirá y, sobre todo, 
pensará dentro de ese contexto. (11) 

  

Es en este tiempo (después de que la Revolución se 

radicaliza, después de la invasión de Playa Girón, después- 

de la Declaración de la Habana, y después de la gran Campa- 

fía de Alfabetización), cuando se dá en la isla una autén 

tica movilización de los escritores hacia el interior. Es - 

entónces cuando se da la real vinculación de los escritores 

a los procesos productivos: las fábricas y los cañaberales- 

sustituyen al gabinete, Es entónces cuando se crean las 

  

brigadas artísticas móviles. Es entónces cuando los tirajes 

se hacen por millones de etemplares. Es entónces cuando el- 

Movimiento de Aficionados adquiere una importancia impresio 

nante. Y todo esto, no podía dear de representar nuevos -- 

problemas . 

Decía Hart al dirigirse al Congreso Nacional de -- 

Cultura: 

Carlos Marx propuso la educación, el desarrollo 
del hombre en todos sus aspectos. Ahí está la cla- 
ve de la literatura verdadera crear las condicio- 
nes que propicien ese desarrollo del hombre, La 
organización económica, la orranización social, la 
estructura toda de la sociedad socialista tiene 
ese gran obetivo...Hombres y mujeres desarrolla-- 
dos En todos los Aspectos y que lina vez desarro=- 
llados puedan encaminarse hacia un aspecto determi 
nado, con más profundidad. Vale la pena sacrificar 
se hoy para hacer de esta meta la realidad concr: 
ta de mañana. (12 

    

    

    

  

    

La tarea concreta es, pues, crear condiciones mate 

riales de vida que favorezcan un desarrollo más cabal del - 

hombre nuevo, Empieza para el escritor cubano el momento de   

"sugar con el lensua/e" (¿Qué puede ser menos peligroso que 

el lenguaje?” decía Heidegrer) en ur contexto donde una -     

O



  

apuesta en falso puede ser fatal. En 1763, empieza- sin --= 

evasión posibie- el ascenso del espíritu "espartano", don- 

de al escritor no le queda sino tragarse la "mortificante - 

medicina" del presente para construir el socialismo en Cuba. 

César Escalante- quien después daría orígen al "microgrupo- 

  dogmático" denunciado por Fidel- afirmaba en ese año 

  

Estamos de acuerdo en que es necesario educar y - 
formar a le ¿uventud en el espíritu espartano de- 
defemsa de la patria y el socialismo...pero para — 
ayudar en este próposito es necesario luchar contra 
la ienorancia y la superstición, contra la chabaca- 

er. amaneramiento y el "rockanrolismo" y, por 
trarlo, promover 19 más sano y v 
ble y; elevado, lo más edificante y ejemplar.- 

  

  

    

Con este desarrollo en la evolución de la situación 

del escritor, se pore de manifiesto su "pecado orizinal", el 

  pecado original de su nacimiento so 

  

al burgués. Al "revelar 

se" en su orígen social, cl escritor se "rebela" contra su - 

  

clase y ce alinea al servicio del trabajador, pues, como ha- 

  

dicho Caute. a los o os del    Lrabajador =- 

continúa siendo la personificaci ismo, la salud,- 

    

jad, la ausencia de duda, miertras que 

  

propios- 

problemas, como frecuentemente pone en claro el Partido, na- 

  

e su debilidad y su neurosis " (14) 

Al disponerse a ”. S 

  

arar sus culpas" el eseritor se- 

    

enfrenta a dos riesros importantes Por una parte, a la au-- 

sencia de crítica, a la adhesión irresponsable a todo lo que 

se vista con ropa,es revolw 

  

ionarios, a la confusión de la - 

Revolución con el Folklore y, por la otra, a la crítica sis- 

temáticamente izquierdizante, que inevitablemente desemboca- 

en el dormatieno. 

  

la adhesión incondici.   nal y la falta de crítica --- 

constituyen faltas praves, porque, aderás de que se limita - 

  

la creatividad de la obra, se traiciona una de las funciones 
Ae



Ni 
principales del escritor: la de hacer de su obra un elemento 

liberador. 

El dogmatismo es un mal que también acecha, popque- 

se apoya en la ignorancia o en la pereza intelectual, al --- 

ofrecer soluciones simplificadas y fáciles en apariencia a-- 

problemas de naturaleza bien com; Hicada. El dogmatismo en el 

arte ha cobrado casi tantas víctimas como el dofmatismo en - 

la política: 

...mientras los "labios de coral" son claros y lón1 
cos, podría comsiderarse que habjar de "playas en-- 

á sangrentadas de labios “inerales sparatado. Y 
no sería imposible henes, que enfrentarse a la acusa 
ción de surrealismo. (15 

  

Todos estos problemas crearon una atmósfera de cons 

tantes descuciones acerca del domatismo y de sus peligros,«= 

además de que se empezaron a general tendencias que enfatiza 

ban discrepancias con lo que podían considerarse posiciones- 

ortodoxas del marxismo. 

En este entónces, se debilita la atención en estos- 

problemas para centrarla en problemas internacionales. 1%66- 

es el "Año de la Solidaridad" y por un documento fechado el- 

16 de enero de 176 se crea la Organización Latinoamericana 

de Solidaridad, 

Este nuevo siro de la política exterior del refimen 

cubano se manifestó también en el terreno intelectual. El -- 

número de septiembre de la revista Casa de la Amérs. 

  

repro 

la, publicada orisinalmen-   dujo la Carta abierta a 

  

te el 31 de julio de 126C en Grawme y las adhesiones ya casi 

llesaban a docientas. La lista de firmantes iba desde Carpen 

tier hasta Jesús Díaz, pasando por Guillén y Samuel Feijóo.- 

Era evidente que se trataba de la parte más sustancial de la 

intelectualidad cubana. Los escritores cubanos olvidan pias 
vie



Nue 

   diferencia para iniciar su cruzada latinoamericana de - - 

moralización. 

., se critica la participación 

  

En la Carta abierta   
de Neruda en el Congreso del PEN Club de Nueva York, verifi- =-- 

cado ese mismo año, porque "fue utilizado por el imperialis- 

  

mo". Con mucha mayor vehemencia, se le critica por haber === === 

aceptado una condecoración del gobierno peruano y por haber efec 

tuado un "cordial almuerzo" con el Presidente Belaúnde. 

De paso, critican violentamente al escritor mexicano -- 

Carlos Fuentes por haber publicaco en Life en Español (agosto 1, 

  

1766) una colaboración bato el título "El PEN: entierro de la -- 

puerra fría en literatura", donde calificaba a Emir Rodríguez -- 

Moneral (empleado de la CIA, desde la perspectiva cubana) como - 

"U-Thant de la literatura". (16) 

Poco tiempo después, el 10 de agosto del mismo 1766, se 

transmitió por Radio Habana Cuba una mesa redonda sobre el tema- 

"La penetración intelectual del imperialismo yanqui en América - 

Latina". En la mesa redonda parciparon: Retamar, Desnoes, Lisan- 

dro Otero y Ambrício Fornet (17). Rápidamente, la charla se cen- 

  

tró en el viaje de Neruda y Fuentes a Nueva Yo: 

Nuestra preocupación no está, en man alguna, relacio 
nada con la presencia de intelectuales latinoamericanos 
en los Estados Unidos, sino la circunstancia de que 
se atraiga a esos intelectuales a los Estados Unidos y- 
se aspire a que allí ellos no defiendan los únicos pun= 
tos de vista que Justificarían su existencia en ese 
país ( los puntos de vista latinoamericanos,anti-impe- 
rial:stas) en el cual, por desdicha, las fuerzas progre 
sistes no dan todavía la tónica de sobierno. (12 

  

    

        

En una carta no fechada, publicada en la revista Cuba - 

de octubre, Neruda respondo * 

   Por mi parte, tenco una inc totud más realista que la-- 
de ustedes, por la forma en que se están tratando ehfe 
rencias que van más allá de mi persona. Me rmito 1: 
marlos a ahondar y a poner el acento en la responsabili 
dad mutua y desarrollo de la nece- 

lib. 
  

    la- 

     

 



ur 
saria unidad antiimperíalista continental entre los 
escritores y todas las fuerzas revolucionarias. (1') 

  

Neruda, de hecho, puso el dedo en la llaga: los es- 

  

critores están obligados a participar en el esclarecimiento- 

de fines y medios en la lucha revolucionaria. De nada servía 

caer víctima de un entusiasmo que renunciaba reconocer la -- 

importancia de las tácticas y de las estraterias. la intole-" 

rancia cultural, aunque fortalecía eficazmente a los intole- 

rantes, debilitaba la solidaridad de los no converso en un - 

momento en el que la lucha contra la penetración intelectual 

  

norteamericana exigía tanto de recursos cualitativos, como - 

de recursos cuantitativos   

  

En diciembre de 1%66, se efectuó la última reunión- 

de traba o del VI Festival de Teatro Latinoamericano convoc, 

  

do por la Casa de las Américas. En esta reunión los treinta- 

delesados suscribieron una declaración donde reconocían "el- 

impacto del clima de libertad y alto ¿rado de desarrollo de- 

  

las actividades teatrales cubanas y más concretamente del -- 

carácter receptivo y abierto con que Cuba, sede de este en-   
    cuentro, (recibió su...) participac sin nincuna limita. 

    

dad y actitudes".(20) Er contradicción con- 

este espíritu, señalaban "las dficultades impuestas por 

  

  aquellos cobiernos que se oponen al libre intercambio cultu- 

    

ral". En consecuencia, los firmantes de la declaración pri 

testaban " contra la política de aislamiento impuesta a Cuba 

y a los países latinoamericanos, irualmente aislados" (¿Cuá- 

    les otros países, fuera de Cuba, se encontraban bloqueados ?- 

se anto'a preguntar). 

Llama poderosamente la aterción, la suewidad de los 

  

términos empleados y el hecho de que no se mencione p us 

nombre al "imperialismo yanqui". ¿Quería esto decir que los- 

E



uz 
cubanos habían decidido volverse más suaves y tolerantes, -- 

después del "affaire" Neruda? No. De ninguna manera. La sua- 

vidad de los términos se nos ocurre atribuirla a un descui-- 

do de la comisión encargada de la redacción final de la De-- 

claración. 

Un mes después, en enero de 1267, Casa de las Améri 

cas reclamó una ofensiva continental para responder en el =- 

campo de la cultura a la penctración norteamericana. (21) 

Este reclamo partía del supuesto de que los Estados 

Unidos estaban desarrollando una ofensiva en el pleno cultu- 

ral destinada a "neutralizar, dividir o ganar para su causa" 

a los intelectuales latinoamericanos. Esta pretención se -   

  

fundaba en varios hechos: los Planes Camelot, Simpático y - 

Numismático; el financiamiento de investigaciones sociológi 

cas; la contratación por el Departamento de Defensa de estu 

dios adadémicos por parte de Universidades: la adquisición- 

deeditoriales y revistas: las actividades del ILARI, depen- 

diente del Congreso por la Libertad de la Cultura, etc. Por 

ello, la revista Casa... declara* 

Creemos que el más alto rigor y la más extrema ca-- 
idad de la labor intelectual y artística son sie: 

pre revolucionarios, porque constituyen el alimen- 
to del futuro y dan a la causa del hombre su exi- 
gente hermosura. Todo arte genuino sirve a esa 
causa y debe ser estímulado y defendido, indepen- 
dientemente muchas veces de los propositos de su- 
autor. Pero al mismo tiempo postulamos la necesi- 
dad, igualmente imperiosa, de que el escritor asu-- 
ma su responsabilidad social y participe con su - 
obra, o con lo que las rircunstancias puetan seña-- 
larse, en la lucha por'la liberación de los pueblos 
latinoamericanos. (22) 

   

      

  

    

Y refiriendose a los Estados Unidos 

No se puede dialogar con quien trata de usar a 1os- 
escritores en favor de nac otnies, eS ses, 
tralizando su libertad y su Vidaridaa cor 
la lucha de los pueblos y del «: Diamant Sélo en - 

  

      

 



u= 
una situación real de igualdad y respeto puede - 
efectuarse este intercambio cultural. Por estos- 
motivos consideramos que es hoy más necesaria -- 
que nunca la unidad de los escritores latinoame- 
ricanos de izquierda. (23) 

Como puede fácilmente observarse, esta Declaración- 

firmada originalmente por el Consejo de Colaboración, pero-- 

a la cual se añaden casi de inmediato unos cincuenta adheren 

tes- anuncia ya en cierto modo, la celebración del Congreso- 

Cultural de la Habana de 196€. 

  

Pero ántes, a mediados de 1267, la celebración en -- 

México del 11 Congreso Latinoamericano de Escritores brinda- 

ría a la delegación cubana la oportunidad de insistir y abun- 

dar en su ofensiva latinoamericana. (24) 

Existían dos antecedentes importantes de este Congre 

so: Por una parte, la "Declaración de Génova" de 15, en que 

un grupo de escritores propuso la realización de un congreso- 

continental en México para constituir la Comunidad Latinoame- 

ricana de Escritores; y, por la otra, la "Reunión de Arica",- 

Chile, que pretendió englobar este proyecto con otro más ambi 

cioso: la Comunidad Cultural Latinoamericana ( escritores, mú 

sicos, pintores, ete. etc.) La consolidación de este proyecto 

también se aplazó a México. 

El IL Congreso Latinoamericano de Escritores se cele 

bró, pues, en varias ciudades mexicanas, del 15 al 24 de mar- 

zo de 1767, en medio de un nctario ascepticismo de parte de - 

los escritores mexicanos. Las ausencias eran notalbes: Neruda, 

Cortázar, Paz, etc. El proyecto de Comunidad Latinoamericana- 

de Escritores pretendía incluir- en palabras de Vario Monte-- 

forte Toledo_ desde " la izquierda hasta la derecha limpia",- 

es decir, se pretendía orcanizar una comunidad de fromteras-=- 

ideolóricas poco precisas. 

des



ES 4 El mexicano José Revueltas opinó que el proyecto- 

  de realizarsde- resultaría en una"OEA de escritores sin la- 

2 

  

membrecía nominal de los Estados Unidos. "Mario Benedetti- 

ón cubana =- 

  

leyó una declaraciór elaborada por la delegaci 

que se cponía al mencionado proyecto. Decía la declaración: 

La desconfianza que ha sembrado y sigue sembrando 
el imperialismo norteamericano ha destruido en = 
los medios culturales de América Latina la esen: 
cia misma de la Ídea de "comunidad" entre escrito 
res de izquierda y de derecha. Las comunidades se 
crean con puentes, nunca con abismos. No creemos- 

que sea ni oportuno ni adecuado construir puentes 
ilusorios entre mundos e intereses opuestos, Quie 

sostenemos esta posición, estimamos razonable 
sobre bases ideolópicas coherentes, se orga- 

lentes instituciones, pero - 
no somos partidarios de añadir una más a las enti 
dades de constitución heterogénes creadas en otra 
época, Es preciso reconocer que, aunque la mayo= 

a de los escritores latinoamericanos hablamos - 
Sl mismo 1dions, 18 verdad es que nO hablamos to- 
dos el mismo lengua'e . Nuestra proposición es -- 
que, implemente reconozcamos este hecho innesable. 

  

    

     

    

Al afirmar la supremacía de las líneas i0colór 

cas como razón de toda organización, los cubanos pretenden -- 

  

resaltar los lazos comunes y las diferencias con otras or- =- 

nizaciones. El proyecto de Comunidad Latinoamericana de Es- -- 

  

5 adelante, pero la inicial oposición de parte E critores sal; 

de importantes grupos de escritores determinó que su surgimien 

bían =- 

  

to no tuviera toda la relevancia que sus promotores 

descado. 
  

  Durante los “ultimos meges de 1567, los escritores - 

cubanos se dedicaron incansablemente a la preparación del Con 

greso Cultural de la Habana, que resultaría, probablemente, - 

el acontecimiento cultural más importante realizado en Cuba - 

desde el triunfo de la Revolución. 

  

Durante la semana de l al 11 de enero de 15%: 

  

reunieron en la Habana unos quinientos intelectuales para 
ee



abordar los problemas del "Colonialismo y neocolonialismo - 

    

en el desarrollo cultural de los pueblos" tema del Congreso. 

  

consistía en reun   El plan original del Congreso 

a intelectuales del tercer mundo para discutir acerca de pro 

uy 

  

Lem hasta 

  

s comunes, pero, muy pronto, 

   convertirse en una reubión de todos lo: 

  

necientes a países desarrollados y a países no desarrollados 

para discutir problemas culturales del 

  

otras palabras, el Congreso Cultural 

o un Congreso del Tercer Mundo, 

  

obre el Ter-    
cer Mundo, 

  

1 Congr 

  

o axrollaría, pues, para tr   

  

los problemas de el desarrollo cultural s relacion    

  

el fenómeno imperialisio. A esto hay que a      adar que en el - 

  

Congreso no participaron tan solo intelectuales pertenecien- 

  

  
tes a una sola expecialidad; en él participaron escritores,- 

artistes, periodistas, filósofos, críticos, 

    

Además no participaron tan solo intelectuales marxistas, si- 

no también todos aquellos que, aunque no compartían intesra 

mente los esquemas del materialismo dialéctico, sÍ po carac- 

terizaban por su simpatía y solidaridad por los procesos que 

se habían puesto en marcha en la Cuba recolucionaria. 

Un Congreso de esta naturaleza no tenía en verdad - 
precedentes. Por las condiciones peculiares en que 
habría de desarrollarse, en un país Elo quecas a 
¡eto a amenazas y provocaciones constant mi 
co que podía aseme tarsele era el Congreso en DES 

sa de la Cultura, que 30 años antes se había cele-- 
brado en Madrid, en medio de la tensa atmósfera de- 
guerra de la capital española asediada. En aquella. 

ación os escritores más prestigiados de Eur>opa- 

y América acuileron al Madrid heróico, dando con -- 
ello prueba de viva so, lad con el pueblo es 
fol en lucha. (26) 

  

   

  

  

      
La“sistencia de los intelectuales al Congres 

  

de La 

Habana implicaba también una forma de solidaridad con la Re- 

A



volución Cubana y una condena de la agresión 

x= 

  

norteamericanas . 

del Congreso destacan los siguientes puntos 

también un hombre de acción, uno de sus deberes más 

De la intervención de Dorticós en la inausuración us 

  

Conocemos también que las tareas de los intelectua-- 
les en una étapa de desarrollo no son sólo tareas -- 
de creación. En un país en desarrollo el intelectual 
cientifico-técnico, escritor o artísta, además de 
creador tiene que convertirse en educador, en un =-- 
divulgador... Sabemos que para alrunos esto puede -- 
inquietar, que para algunos esto puede preocupar, en 
el sentido de que bales tareas- que expresan en cie 
ta forma un matíz didáctico- a limitar a excia 
siya actividad creadora, Per que crear en un - 
país de desarrollo revollicionario parados: inteles— 
tuales no es sólo crear una obra literaria o artísti 
ca, científica o técnica: es crear toda una obra más 
hermosa y, en última Instancia, beneficiaria de aque 
lla creación cientifica, literaria o artística. ¡Es= 
crear un nuevo pueblo, un nuevo país, una nueya so-- 

El científico, el escritor y el artísta -- 
es pues, a nuestro iuicio, no sólo un hombre de aná- 
lisis, sino también en la medida de su ej 
intelectual, un hombre de acción, de creación de 
formación. (26 

  

  

  

    

   

Si el intelectual no es tan solo un creador, sino -- 

  

imperio-- 

sos es resistir y responder a la agresión imperialista. Así - 

los señala el "Llamamiento de La Habana”, uno de los documen 

tos más importantes redactados en el Concr 

  

    

16/59 trata de apoyar las luchas de 14 heración mo 
cional, de emancipación social y de d ión= 
cultural de todos los pueblos de Asia, Africa y “Amé 
rica Latina, y la lucha contra el imperial. 
su centro mismo, sostenida por un número cada 
creciente de ciudadanos 
dos Unidos... Por todo 
tores y hombres de ci Lo, 
profesionales de la ensenanza y a lol 
a emprender y a intensificar la Jwbha com 
rialismo norteamericano, a tomar la parte. 
corresponde en el combate por la liberació 
pueblos... Este compromiso debe reflejar 
ma de posición categór: 
lonización cultural de Unidos 

implica el rechazo de toda 1ovitac ión, to 
odo empleo o todo prozrama cultural o 2 

ción, en la medida en que dicha aceptación constitu 

   

          

  

    

   
   
     

        

       

  
lib.



A 

yera una colaboración con la política mencionada. (27) 

El afirmar el tompromiso con la causa de los países 

subdesarrollados y el rechazo de toda colaboración intelec-=- 

tual con los Estados Unidos, implica una condena a todos =-- 

aquellos que sefuían sósteniendo la posibilidad de comunica- 

ción entre intelectuales por encima de intereses y barreras- 

ideológicas. La Declaración final de una de las Comisiones - 

del Congreso dice: 

Cansados de una larga explotación y humillación, -- 
los pueblos del Tercer Mundo toman decididamente el 
camino de la lucha armada. Es por eso que están --- 
aquí los que preconizan diálogos y entendimiento -- 
entre opresores y oprimidos. Sabemos bien que el -- 
verdugo descarga su golpe precisamente cuando la -- 
víctima inclina la cabezá.No estamos, pues, por las 
reverencias. Estamos por la Revolución. (23) 

Tal vez el problema fundamental de los países subde 

sarrollados es la coexistencia de la cultura autóctona, tra- 

dicional, con la cultura colonialista o neocolonialista. Si- 

el escritor asume los elementos de la cultura colonisadora,- 

corre: el riesgo de que su obra se debilite a base de la --- 

utilización de instrumentos ajenos a su realidad. Por otra-- 

parte, el escritor vive el problema de la búsqueda, o el - 

re-encuentro, de la verdadera identidad de su pueblo. No es- 

posible renunciar al aparato " civilizador" de las "metrópo- 

lis"- sus conquistas técnicas, científicas, artísticas- pues 

son necesarias par la supervivencia en el mundo moderno. Pe- 

ro. 

105 6% lugar de dejarse aplastar y enajenar... bio- 
ne el deber de apropiárselo (el aparato cultural -- 
colonial) Dare desarrollar con él su propia visi 
del mundo y ser capaz de proyectarlo en una dimen=- 
sión universal. Así los instrumentos que en manos -- 
del colonialista sirven para sojuzgar económica y - 
espiritualmente al pueblo, cuando son reivindicados 
por este y utilizados con sentido crítico se con--- 
vierten en instrumentos de liberación de su reali-- 
dad social y de su conciencia. En este terreno, el- 
intelectual debe luchar contra los falsos valores” 

     



uz 
de la cultura metropolitana como contra los este- 
Entes, y ear E caciones de la cultura nacio=-- 

El Conereso también señaló la importancia de que- 

  los intelectuales participaran no tan solo en el e terci--- 

cio de la crítica, sino también en la selección de los ca- 

minos más apropiadoz para la consecución de los fines de-- 

la Revolución: 

En una sociedad en revolución, el intelectual es- 
tá obligado a ser crítico de 
cia crítica de la sociedad, . Puesto que su metes 

tribuir a la cración de una situa: 

        

      
de la vida, ha de avanzar vic endo la 103 
que separa 10 las de los fines,  usgando ele 
pre 15 que es en re de lo que debe ser, y de 
do que será. En gran uedida es responsabilidad - 
cuya que al final del aparezca yn nuevo - 
aombre liberado al fin erajenación. ( 30 ) 

          

  

     
En suma, es posible afirmar que la celebración del 

I Conyreso Cultural de La Habana constituyó ur punto culmi- 

  

nante en la tarea de vincular a los intelectuales a la de-- 

  

fensa de la Revolución Cubana y a la lucha contra la pene=- 

  

tración norteamericana. LOs acontecinientos culturales ante 

riores a la celebración del éste su- 

en el =-- 

  

lóxica remate. Los traba/os 

Congreso, aunados a la importancia publicitaria del evento, 

hicieron difícil que después se superara lo así lorrado. 

En el Congreso se agota, pues, el esfuerzo de pro-   
  
  yección internacional de la política cultural cubana. En -- 

adelante, lo que quedaba por hacer era enfrentarse a las -- 

diferences internas producidas por lo que parece haber sido 

  

un sobre juego de las posibilidades cubanas Trente a su 

¿nente latinoamericano.   propia realidad y frente al cont
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Q) 
LA CRITICA. 

“(Pido que la Asamblea discuta) la 
opresión intolerable a que se ha someti 
do a nuestra literatura de decenio en = 
decenio y con la cual la Unión de Escri_ 
tores no pueden seguir identificéndose". 

Solshenitsin, Carta el 1Y 0 

  

soviético de Escritores Soviéticos.   

Existe el sentiemiento generalizado de que la litera= 

  

tura de los países socialistas- y muy especialmente la 

eteri- Unión Soviética- ha perdido la importancia que la ha o 

  

zado en otras épocas y el deslumbramiento del experimento que,= 

  en ocasiones, también la ha definido. In vida litererie de es-- 

tos países parece más pobre, aduladora y de bajo nivel de lo qus, 

tal vez, es, en realidad. Todo sugiere que estos hechos se de-- 

ben a las limitaciones que caracterizan a estos países y, sobre 

todo, a la falta de comunicación intelectual con el exterior. 

la crítica literaria en los países socialistas es más 

frecuente que provenga de los camaradas del Partido que de los- 

especialistas en la materia. Los rasgos que la definen son eu = 

negativa a aceptar cualquier censura y su dependencia política. 

La intención y la intensidad de su trabajo parece estar en re-- 

lación directa a las actitudes del día de los dirigentes del -- 

Partido en lo referente a la literatura y el arto. 

Seymour Menton, refiriéndose a las obras producz 

  

por la Revolución cubana ha dicho; "Toúus las obras son med 

  

cres o peores y por eso interesan más como documentos histó: 

cos que como literatura" (1). El juicio nos parece aventurero-



tol 

y poco serio. Si bien es cierto que la calidad general de las 

obras producidas dista mucho de ser homogénea, no puede negar 

se la existencia de autores y obras que, gracias a la experi- 
  mentación y al contacto de una nueva realidad, han logrado 

la aparición de una literatura revolucionaria. 

En realidad, lo que sucede es que la crítica de 0c- 

cidente es, con frecuencia víctima de prejuicios más o menos- 

generalizados. La creencia de que el hombre es un ser solita- 

rio e irremediablemente alienado a la sociedad contemporánea 

implica la afirmación de que todo intento por establecer un - 

nuevo tipo de relación con sus semejantes está condenado al - 

fracaso y que, por consiguiente, toda obra de literatura que- 

sea optimista y esperanzada acerca del éxito de ese intento - 

resulta, en el mejor de los casos, una actitud "romantica". 

La adhesión al principio del "arte por el arte" y - 

el horror hacia todo lo que huela a enfoques utilitarios es — 

también otro prejuicio generalizado. Esta forma de pensar - — 

desemboca generalmente en el desinterés por los efetos o la - 

función social de la literatura y en la insistencia sobre la- 

independencia de los juicios estéticos de los problemas polí- 

ticos y sociales. 

Consideramos que otro prejucio también harto fre- - 

cuente es pretender que los intentos de hacer literatura revo 

lucioneria son respuestas a presiones económicas y políticas- 

sobre los escritores, y que esos intentos no pueden nacer de- 

una actitud sincera y desinteresada. Tal parece que solo el - 

desasimiento político y la neurosis fueran capaces de elabo-- 

rar "genuinas" obras de arte. 

ie



105, 

Estos son los prejuicios generalizados en la erfíica 

de Occidente, de igual manera que para la crítica de los pat=- 

y la dependencia política- 

  

ses socialistas son la intoleranol 

los rasgos más frecuentes. 

En los primeros afios de la Revolución cubana, se in= 

siste en la imposibilidad de utilizar la literatura como ins-- 

trumento para atentar contra la Revolución (En palabras de Fi- 

del: "Rodo con la Revolución. lada contra ella"). Pero, al - - 

tiempo, se permite la existencia de diferentes posiciones esté 

ticas en el seño del movimiento literario. Esto es así, entre- 

otras razones, porque la literatura que se produce en estos -- 

años es, generalmente, una denuncia de la vida anterior a la - 

Revolución. La narrativa; po” ejemplo, ántes de incoporar los- 

temas de la lucha armada, expone en toda su crudeza la situa-- 

ción política y social de la Cuba pre-revolucionaria. La de- - 

nuncia del "viejo régimen" ya es, en cierto modo, hacer litera 

tura revolucionaria. De una manera general, John Berninghausen, 

ha definido la literatura revolucionari 

  

as those works of creative writing wich either - 
expose the defects and evils of feudalistic or bur-= 
geois society oz, wich astompt to promote the improve 
ment of human exisience or tio construction of a - 
better society from a worl view bastoally simpatha=- 
tio to the inmediate or eyontasl establishment of == 

    

    

socialism or communism. 

Los conflictos entre literatura y régimen revolucio- 

nario no aparecen en estos primeros años, primero porque ambas 

esferas comparten la denunuia dol mundo anterior, y, segundo,- 

por la política tolerante del régimen y por la política de ne- 

gación de todo dognatismo. 

  Las difer 

  

nclas aparecen, sin embargo, cuando la = - 

 



  

ua 
"luna de miel" está por conclui. 

  

y algunos escritores se afe= 

rran al desasimiento de las tésis del materialismo dialéctivo: 

(Un problema).... es la tendencia que se observa en 
ciertos grupos a enfatizar sus discrepancias con lo 
que pueda considerarse posiciones ortodoxas del mar 
xismo, como si tal cosa les fuera necesaria para -= 
reafirmar su derecho a disentir su libertad de opá- 
nión, su intendencia de criterios; y de igual modo- 
se manifiestan las constantes alusiones al doguatis 
mo y alos peligros que entraña. Fracamente, conside 
ramos que no existe actualmente en Cuba la más míni 
ma razón para tales planteamientos; que no se han = 
manifestado elementos que puedan justificar esos te 
mores y que, si analizamos con detenimiento nuestra 
realidad en este aspecto, ese estar en guardia cons 
tante e innecesaria contra un peligro inexistente = 
no nos ayuda a descubrir (y permite, en cambio que- 
tome cuerpo)el revisionismo que sí asoma la cabeza- 
por una y otra parte. (3) 

El problema fundemental que platea el intelectual - 

cuando afirma su independencia de criterio es que el régimon- 

nunca puede estar absolutamente seguro de ek se trata de una- 

actitud que responde a la necesidad real de defender una cues 

tión de principios o si sólo se trata de combatir la existen- 

cia misma de la Revolución. Fernéndez Retamar ya ha planteado 

el problema: 

El antidogmatismo...justifica su vibrante presencia 
en la medida en que, efectivamente, el dogmatismo — 
amenaza, pero bajo su máscara simpática puede encu- 
brirse quien prefiera decir que está combatiendo el 
dogmatismo para no decir, abiertamente, que es la = 
revolución a la que combate. (4) 

Ya para 1968, se Habla abiertamente de la despoliti 

zación de la orítica cubana, de la falta de oriticos que valo 

res las obras a través del "prisma revolucionario" y se em= - 

piezan a exigir puntos de vista más limitantes. La lumha com- 

tra el panfleto y contra las reducciones a esquemas políticos 

  

se consideró que no había sido acompañada de una exploración= 

adecuada del fenómeno revolucionario. Leopoldo Avila, eríti- 

co cubano, escribe en Verde Olivo;



NOE 
Por el camino del ablandamiento ideológico, de la 

despolitización absoluta, se llega a la tontería, pero 
a veces, a la contrarevolución. .. Por muchas que sean- 
nuestras tareas, por amplio que sea nuestro frente de- 
combate, no podemos abandonar la lucha ideológica, la- 
vigilancia en el terreno ideológico. Un descuido en -- 
este aspecto es un riesgo que no vamos a afrontar. Los 
escritores que aquí atacan a la Revolución o intentan= 
sembrar el derrotismo, la debilidad y la duda; reali-- 
zan la preparación artillera en el terreno de la ideo- 
lógia para ablandar nuestras posiciones en este aspec- 
to ante futuros ataques enemigos. Por eso, desnudamos- 
sus actividades y provocaciones. (5) 

Después de 1968, las fricciones entre los escritores - 

y el régimen revolucionario dependerfán de la decisión de ésta - 

de analizar todas las obras a través del "prisma revolucionario” 

y de la incapacidad de éstos para adecuar su obra a la estrate-- 

gia política del momento.
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por 

LOS ESCRITORES DISCIDENTES. 

"Contradicciones y más contracciones- 

murmuró Esteban- Yo sofíaba con una Revolución - 

  

tan distinta" " 

  

Y quién te manda creer en lo - 

que n) era? 

  

preguntó Víctor". 

  

Alejo Carpentier, o de las luces.



ED 
LOS EXILADOS. 

"En las etapas de grandes crísis no hay mucho 
lugar para las contemplaciones desde una alturar 

se es o no se es. Y cuando se es no se puede-=- 
Serás una: manera diferontas Simplemente hay que 
hacer lo gue hacen todos... ser uno má; 

Lisandro Otero, 

V. Weidle, en un artículo sobre "El arte bajo el régimen - 

soviético" haanalizado como en los primeros años de la Revolu-- 

ción rusa, un elevado número de los escritores que permanecie-- 

ron en Rusia y no tenían la intención de dejar el país lo forma 

ban personas que se oponían a toda innovación y deseaban evitar 

la influencia occidental, o bien, sus contrarios, los que se -- 

mostraban innovadores y rebeldes en extremo: 

Los primeros tuvieron que guardar y esperar la hora propi- 
cia, aunque no mucho tiempo. A los últimos esperaba un --- 
espléndido pero fugáz Lriunto. Los primeros estimaron Jua= 
tamente la situación, los sepundos se equivocaron porque - 
se enrañaron: pensaban que la revolución y la revolución - 
en el arte eran una misma cosa. La Revolución se encarga== 

ría de penarlos por ese error. (1) 

  En Cuba, la situación ha sido un poco diferente. No exis 

tió el grupo deseoso de evitar toda innovación, lo que sí exis- 

tió fue un grupo deseoso de vivir una nueva experiencia de lo - 

cubano frente a un grupo que decidió emprender el exilio. Este- 

último grupo inició su marcha hacia el extranjero después de -- 

1551, cuando la Revolución cubana adquiere decididos rumbos =-- 

socialistas. 

Son numerosas las figuras que han abandonado desde entón-- 

  ces, el país: Alberto Baeza Flores, Gastón Baquero, Cundo Bermú 

  dez. Lydia Cabrera, Calvert Casey, Roberto Estopiñán, Jesse Y: 

   



nández, Raimundo Fernández Bonilla, Ramón Ferreira, Natalio -- 

Galán, Orlando Jiménez, Jorge Mañach, Lino Novás Calvo, Julián 

Orbón, Humberto Piñera Llera, Herminio Portell Vila, Aurelio - 

de la Vega, Severo Sarduy y Guillermo Cabrera Infante. 

Todos ellos, evidentemente, han sido condenados por el -- 

régimen y la intelectualidad cubanas. En un artículo publicado 

en septiembre de 1568, Leopoldo Avila compara a Lino Novás Cal 

wo con "Caín”y acusa a Cabrera Infante, a Sarduy y a Adrián -- 

García de" empleados de la CIA" (2) (" Una obra que sirva di-- 

recta o indirectamente al enemigo, es una obra contra nuestro- 

pueblo. Sirve a Nixon. Al imperialismo"). (3) 

De todos los que eligieron el ritual del exilio, tal vez- 

el caso más comentado es el de Guillermo Cabrera Infante, prin 

cipalmente por los vínculos importantes que sostuvo, en deter- 

minado momento, con el rézimen revolucionario. 

Cabrera Infante- autor de Tres tristes tigres, Premio --- 

Seix Barral de 1"64- fue hasta 1765 agregado cultural en Bruse 

  

las y con anterioridad había dirigido Lunes de Revolución, pu- 

blicación en la que se reunió una parte muy importante de los- 

nuevos escritores cubanos. 

  

En julio de 176%, en Primera Plana de Buenos Aires habl. 

de los motivos de su exilio: 

    

Sabía- y lo decía a todo aquél el gue quería oirme- ántes 
"esar, que en Cuba no podía escribir, ro creía 

que se podía vivir, veretar, ir postercando la muerte, -- 
posponer todos los días. A la semana de v: ner sabía que 
no sólo yo no podría escribir en Cuba, 
vivir... Sé el rieero intelectual que col qué 
acabo de apretar el timbre que hace funcionar la Petraor- 
dinaria y Ef z Máquina de Fabricar Calumnias... 
tenía que dect ir, que empezar a contar estas cosas alan E 
día aunque pertube la visión de mis amigos, algunos de -- 
ellos, de tanto cazar arcoiris en e: rizonte pe 
han quedado incurablemente cerados por el espectro del 
rojo. Siento deveras tener que molestar sus sueños 
puedo hacer otra cosa. (4) 

     
      

   

  

2 

  

      



wY 
Mucho ántes de las declaraciones de Cabrera Infante sobre 

las razones que lo llevaron a exilarse, su nombre era ya poco- 

grato en los medios culturales de Cuba. Es probable que una -- 

nota de Heberto Padilla ( escritor impugnado en octubre de --- 

1768) en defensa de Tres tristes tigres heya /ugado un papel -   
importante en el despido de éste de la redacción de Granma. 

El pecado de Heberto Padilla fué comparar el libro de =-- 

Cabrera Infante con Pasión de Urbino de Lisandro Otero, para - 

ilustrar "las diferencias que existían entre el talento litera 

rio y la ramplonería". Las cosas probablemente no habrían al-- 

canzado mayores proporciones, a no se por el hecho de que Li-- 

sandro Otero fuera Vice- Presidente del Conse;¡o Nacional de --- 

Cultura. 

El caimán barbudo, donde apareció la nota de Padilla, le- 

  

reprochó sus opiniones. Padilla contestó así: 

El extenso alegato que la redacción de El caimán barbudo- 
enfrentó a mi breve nota a propósito de Pasión de Urbino, 
revela, entre otras cosas, un aspecto sorprendente de 
nuestra vida cultural. Ya no basta con tener una opinión, 
expresarla y hacerse responsable de ella. Anora hay que=- 
escribir lo que desea o espera la redacción... Se da el- 
caso de que un simple escritor no puede críticar a un no- 
veliste Vice- Presidente sin sufrir los ataques del cuen- 
tista-director y d poetas-redachores parapetados 
detrás de esa aries la redacción! (5) 

  

  

  

  
    

    

El problema así planteado no podía reducirse a una sim-- 

ple "diferencia de criterios" entre integrantes del gremio de- 

los escritores. No es este el caso de "diferencias normales e- 

  inevitables" en todos los prupos. Evidentemente el problema - 

envalvía matices más profundos. 

  

Una de las múltiples facetas de la Revolucón es el es 

blecimiento de funciones y tareas para todos los integrantes - 

de la colectividad. istas tareas no se asignan individualmente, 

sino que se otorgan a todo un ¿rupo determinado. Las tareas -- 

 



(4) 
del escritor se establecen para todos los escritores y no para 

uno en particular. Esto tiene la importante consecuencia de -- 

exigir al escritor individual el que adecúe su tarea al esfuer 

zo que su gremio realiza en el proceso revolucionario. No hay- 

sitio para los casos aberrantes. El diJidente sólo tiene dos - 

alternativas: o se aísla para realizar su tarea en la soledad- 

del rabinete- y entóncés eu obra no conocerá la certificación 

de la publicación- o bien escoze el camino del exilio. La - -- 

Unión Nacional de Escritores y Artistas Cubanos, tanto como el 

Consejo Nacional de Cultura, tiene la función de interpretar - 
O werales de la Revolucón'el área-- 

  

los líneamientos políticos £ 

específica de la cultura. Y no es posible atacar sin consecuen 

cias a un "novelista- vicepresidente". como dice Padilla- por-- 

el detentador de lo que es "1 d val" desde el prisva - 

  

r ser "ilecal" debe-- 

  

n revolucíouario y de lo que 

  

      pensamos nosotros, una de las razones Surdamenta 

:ivado la salida de Cuba de alsuros escritores.-     les que han 5 

sí nisma, sino- 

  

Lo que es "intolerable" no es lá Revoluct 

  

la disciplita de ¿rujo a la que ésta obl:   

No hay que desechar, desde luer»,otras razones isvalmente- 

ura situación cómoda y y 

  

imprriantes: el temor a 

  

  riada 0, incluso, el pacto velado con or:anizaciones norteame- 

ricanas ( se de'a de militar en la Revolución para convertirse 

  

en Profesor de literatura de alcuna universidad norteamericana 

o en becario de la Fundación Rockefeller). 

  Winalmente, tal vez valza la pena hacer la consideración- 

  que tanto la obra de Cabrera Infante como Ta de Serduy (De don 

      es) traen al mundo ar E   de son los canta stico



que, a pesar de su crudeza está visto como fundamentalmente -- 

paradisiaco. Son obras que se refieren al mundo prerevoluciona 

rio, pero que difieren del resto de la literatura cubana de su 

tipo en que no constituyen" literatura de denuncia”, sino de -- 
    mitificaciór. En su momento, ambas obras ( 

  

tes tigre: 

  

  
  de Cabrera Infante, y De donde son los cantantes de Sarduy) -   

fueron presentadas como un intento de explicación de lo cubano, 

    como un acto de recreación del espíritu nacional del cual la -- 

Revolución no podía desprenderse ni ifrnorar totalmente. 

Paradiso de José Lezama Lima- escritor consagrado entusias 

tamente por la crítica cubana- comparte cor las otras dos obras 

mencionadas la recreación mítica de la vieja Cuba, solo que al- 

mitificar, no la Cuba de Batista, sino la Cuba del siglo XIX, - 

parece escaparse a la sospecha. A este respecto, no ha faltado- 

quien comente irónicamente que la 

  

orporación de la obra de-- 

Lezama a la Revolución "es una parado'a cuyo único paralelo --- 

sería que el gobierno soviético repartiera gratuitamente a to   

  

dos sus ciudadanos las obras completas de Vladimir Nabokov" (6), 

autor de Lolita. 

En fin, estas son algunas de las contradicciones que nunca 

imaginó Esteban, el personaje de El siplo de las luces.



  

NOTAS 

1).- Weidle, V., "El arte bajo el résimen soviético", p. 52. 

2).- Cf. Avila, Leopoldo, Op.cit., p. 176. 

3).- Idem. 
4).- En Primera Plana del 30 de tulio de 156%, citado también 

por I.S. "Cuba: ¿Fin de una tregua"?, p. 82. 

5).- Citado por 1.S., Op. eit., pp. 62-2. 

6).- Arcocha, "Dicotomías: Lezama Lima y Cabrera Infante", pp. 62-3
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ZL CASO DE HEBARTO PADILLA.   

"Para un intelectual que poco sabe de 
economía y de política, esa coinciiencia- 
entre hombres como Fidel, el Che, y la es 
enorme mayoría de los escritores cubanos- 

era el signo más seguro de ls buena -- 
vía; por eso siempre me incuietaron- y me 
siguen inquietando- los conflictos que -- 
puedan darse en Cuba o en cualquiér otra 
revolución socialista entre la plena meni 
festación del espíritu crítico revolucio= 
nario y otras tendencias más duras (quiza 
inevitables, pero tambien superables 
pues eso y no otra cosa es una dialéctica 
bien entendida) que busquen en el intelec 
tual una adhesión a ras de trabajo cotidla 
no, un mero magisterio más que una libre- 
y alta creación de valores". 

  

  

  

Julio Cortázar. 

"No te olvides, poeta 
En cualquier sitio y época 
en que hagas o en que sufras la Historia 
siempre estará acechándote algún poema — 

(peligroso. 

  

eberto Padilla, Dicen los viejos bardos. 

De entrada, algunos datos sobre Heberto +adilla. Nació 

en 1932. Su obra poética incluye: Las rosas audaces (1948), Bl- 

justo tiempo humano (1962) y la hora (1964). Sus poemas han si- 

do traducidos a más de catorce lenguas. En colaboración con Luis 

Suardíaz hizo la Antología de la poesía cabana (1967). Su antolo 

logía de la joven poesía cubana se editó en Moscú en 1963. Pue- 

corresponsal extranjero en Londres y en Moscú. En 1968 formaba- 

parte del consejo de dirección de la revista Unión y trabajaba- 

en el Sentro de Investigaciones Literarias de la Casa de las 

  

Américas. 

El 28 de octubre de 1968 se celebrf en La Habana una - 

ie



US 

sesión conjunta del comité director de la Unión de Escritores 

y Artistas de Cuba y los integrantes del jurado designado por 

ella en elIV Concurso Literario al que- como en años anterio» 

res- convocó la propia UNEAC. El objeto de la reunión fue - - 

examinar conjuntamente los premios otorgados a dos obras: en= 

poesía, Fuera del juego de Heberto Padilla, y en teatro, Los 

  siete contra Pabas, de Antón Arrufat. Según el parecer del — 

comité director de UNZAC, al dictarse el fallo que favoreció- 

a estas obras, no se tomó en consideración que "ambas ofre- - 

cían puntos conflictivos en un orden político". Despues de lo 

que parece haber sido un largo debate, se acordó por unanimi- 

dad: publicar las obras premiadas; insertar en ambas edicio-— 

nes una nota del Comité director expresamente su desbuerdo -- 

con las obras, "por entender que son ideológicamente contra-- 

rios a nuestraRevolución'"; e, incluir los votos de los jura-=- 

dos sobre los obras discutidas, así como las discrepancias -- 

mantenidas por algunos de dichos jurados con el comité direc- 

tor de UNEAC. 

La Declaración de la UNEAC empieza por reafirmar su- 

deber de velar por los principios revolucionarios, defendién= 

dolos "de los enemigos declarados y abiertos, como- y son los + 

més peligrosos- de aquellos otros que utilizan medios más arte 

ros y sutiles para actuar". (1) 

Era claro, que la polémica se producía en un momento 

de especial lucha ideológica, en un momento en que Cuba esta- 

ba más interesada en afirmar lo que tenía de revolución polf- 

tica que lo que tenía de revolución artística. El Congreso -- 

Cultural y la "cruda" producida por el fracaso del Che en HBo- 
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lzvia obligaban al régimen cubano a replegerse y a fortalecer 

sus medidas disciplinsrias. 

la original tolerancia cultural partía del supuesto- 

no tan acertado- de que las corrientes "toleradas” desaparece 

rían progresivamente, ante un desarrollo socio-económico que- 

se reflejaría en la superestructura. Se queja la Declaración- 

de UNEAC de que esa tolerancia fuera interpretada como debili 

dad: 

Era evidente que la decisión de respetar la libertad 
de expresión hasta el mismo límite en que ésta comen 
zaba a ser libertad para la expresión contrarevolu: 
cionaria, estaba siendo considerada como el surgimien 
to de un clima de liberalismo sin orillas, producto= 
siempre del abandono de los principios. 

  

La dirección de UNEAC encontraba, en suma, que los = 

premios de poesía y teatro habían recaído en ebras ideológi-- 

camente opuestas al pensamiento revolucionario. Los argumen-- 

tos empleados contra Puera del juego eran los siguientes: 

El título de la obra "deja explícita la exclusión de 

su autor de la vida cubana" (sic). El Libro fue considerado - 

ambiguo porque bajo la referencia a otras latitudes- especial 

mente las soviéticas- escondía veladas alusiones a Cuba; "Bxe 

nerado de sospechas, Padilla puede lanzarse a atacar la revo 

lución cubana amparado en una referencia geográfica". 

Desde el punto de vista de UNEAC, Padilla mantiene - 

dos actitudes básicas: una criticista y otra antihistórica. - 

su criticismo es impugnado por no acompañarse del compromiso- 

activo que debe caracterizar al intelectual cubano: "este - - 

criticismo se ejerce prescindiendo de todo juicio de valor -- 

sobre los objetos finales de la Revolución y efectuando tram_ 

posiciones de problemas que no encajan dentro de nuestra 

 



(a) 
realidad". Su anti-historicismo se expresa en su exaltación- 

del individuo frente a las demandas colectivas y "ninifestan 

do su idea del tiempo como un círeulo que se repite y no co- 

mo una línea ascendente". Ambas ideas fueron consideradas co 

mo contrarevolucionarias. Y añade la Declaración. 

En la conciencia de Padilla, el revolucionario bai- 
la como le piden que baile y asiente incesantemente 
a todo lo que le ordenan, es el acomodador, el con- 
formista que habla de los milagros que ocurren. Pa- 
dilla, por otra parte, resucita el viejo temor orte 
guiano de las"minorias selectas" a ser sobrepasadas 
por una masividad en creciente desarrollo. Esto - - 
tiene, llevado a sus naturales consecuencias, un -- 
nombre en la nomenclatura política: “fascism        

El intelectual que habita una sociedad capacitada-—— 

bastante se han canSado de repetirlo los ideólogos de la po- 

lítica cultural cubana- tiene dos únicas posibles actitudes- 

válidas desde el punto de vista revolucionario: o es un es-- 

céptico en proceso de constante apostatía o, bien, es un ori 

tico incorruptible. Si al efectuarse el tránsito de la socie 

dad capitalinta hacia la socialista, el escritor sigue mante 

niendo "su misma actitud dentro de un impetuoso desarrollo - 

revolucionario, se convierte objetivamente en un reacciona- 

  

rio". 

Pero desde esta perspectiva, Padilla no es solo un- 

"reaccionerio objetivo", sino que tambien lo es de manera -- 

subjetiva, pues solo a un subjetivista loco puede ocurrirse- 

le convertir "la dialéctica de la lucha de clases en lucha — 

de sexos", y solo un subjetivista lleno de obsesiones puede= 

sugerir "persecusiones y climes represivos en una revolución 

como la nuestra que se ha caracterzzado por su generosidad - 

y su apertura". 

 



us) 
Como puede verse, las acusaciones de la Un 

  

Padilla son verdaderamente terribles y, por momentos, no se — 

sabe si se está enjuiciando a un poeta e a un saboteador 

  

centrales eléctricas. 

Por otra parte, el jurado que premió fuera del ¿juego     
estuvo integrado por José Z. Tallet, César Calvo, Manuel - -- 

Díaz Martínez, José Lezama Lima y J.M. Cohen. El acuerdo fue- 

tomado por unánimidad y no se otorgó ninguna mención. En el - 

voto razonado del jurado se dice que, respecto al contenido,- 

el libro constata "una intensa mirada sobre problemas funda-- 

mentales de nuestra época y una actitud crítica ante la histo 

ria". Bl libro se situaba del lado de la Revolución por adop- 

tar" la actitud que es esencial al poeta y al revolucionario: 

la del inconforme que aspira-a más porque su deseo lo lanza - 

  

más allá de la realidad vigente". Añaden los jurado: 

la fuerza y lo que le úa sentido revolucionario a es 
te libro es precisamente el hecho de no ser apologé= 
tico, sino crítico, polémico y estar esencialmente - 
vinculado a la idea de la Revolución como la única = 
solución posible para los problemas que obsesionan - 
a su autor, que son los de la época que nos ha toca- 
do vivir. 

Es clarísmo el contraste entre los puntos de vista — 

de la dirección de UNZAC y los del jurado. Tal parece que se- 

tratase de libros diferentes. La verdad, es que se trata de - 

jueces diferentes. 

la opinión de uno de los integrantes del jurado, - - 

J.M. Cohen sobre Fuera del juego: "Este libro habría ganado — 

un premio en cualquier país del mundo occidental". Claro, el- 

libro habría ganado cualquier concurso a que se hubiera convo 

cado en Occidente, pero, de ninguna manera, podía ser obra - 
Mie
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premiada en la Cuba socialista de 1968. Las revoluciones tam 

bién atraviesan por periódos de neurosis (enfermedalque no es 

privativa de los escritores). 

si bien es cierto que Puera del juego presentaba al 

gunos puntos conflictivos, tambien es cierto que, de alguna- 

monera, Pedille hizo las veces de "chivo expiatorio" para ha 

cer manifiesta una actitud de purga ideológica. 

La casi totalidad de los poemas impugnados habían — 

sido publicados con anterioridad, sin haber provocado mayor- 

revuelo, en Casa de las Américas y, más aún, "El abedul de - 

hierro" y "canción de la torre Spaskia", dos de los poemas - 

más acremente criticados, habían sido publicados en la pro- - 

pia revista de la UNEAC. (3) 

y nuevos vientos soplaban sobre la Isla. En 1968, resultab 

  

"fascista" escribir: 

Lo primero: optamista/ Lo segundo: atildado, cowedi 
do, obediente/ (Haber pasado todas las pruebas de 
vortivas)./Y finalmente andar/como lo hace ceda = - 
miembro:/ un paso al frente, y/ dos o ¿res atrás:/- 
pero siempre aplaudiendo. (Instrucciones pera ingresa 
sar en una nueva sociedad 

El caso de Padilla plantea una pregunta fundamental 

  

  

  

para el futuro: ¿las fronteras de "lo revolucionario" serén- 

lo suficientemente vastas como para no entrar en conflicto - 

directo con la experimentación y la búsqueda contínua?. De-- 

cía Breton que "una revolución com un arte libre puede ser= 

una revolución sin termidor", Actualmente parece variar el - 

sentido de la sentencia: Una revolución en el umbral del ter 

midor, ¿será capaz de alimentar un arte libre?,



  

NOTAS: 

  

1).- Cf. "Declaración de la UNSAC" en las primeras págin 
  

Heberto Padilla, Fuera del juego, UNBAC, La Habana, - —- 

1968, llo pp., (Premio de poesta "Julian del Casal"). 

2).- Jdem., Los entrecomillados sin número de referencia vbi--   
bliográfica se entiende que corresponden al mismo texto. 

3).- 0f. Unión, No. 3, año IV, jul10-septiembre de 1966.



RESUMEN Y CONCLUSIONES 
  

l.- La función del artista es explorar la realidad y plasmar la 
conciencia de sus descubrimientos en imágeses. El escritor- 
es un artista y los símbolos que emplea son los del lengua- 
je. 

En virtud de su existencia social, junto a la función intría 
seca de escribir, el escritor ejerce una serie de funciones 
cuyos límites dependen de la interacción del medio social y 
de la disposición del artista para asumir esas funciones. 

  El escritor de nuestros días no puede vivir al márgen de -- 
los compromisos prácticos que diariamente le soliciten: la- 
existencia de un público lector en importancia creciente; - 

el juicio comercial que de su obra tengan tanto el público- 
como las editoriales; el juicio estético de la crítica rec- 
tora del gusto estético del momento; su pertencia objetiva- 

a un núcleo social determinado; los acontecimientos políti- 
cos- nacionales e internacionales que afectan la concion=- 

  

cia y la moral social y que exigen una toma de posición per 
sonal y de gremio; la existencia de una vanguardia políti. 
ca- organizada o no- que intenta establecer un nuevo orden- 
de cosas y que plantea nuevas relaciones entre escritores - 
y política. Etc. Etc. 

Frente a todos los compromisos, el escritor debe tener una- 

opinión y una conducta. El no tenerlas ss, incluso, una for 
ma de asumir posición, Además de todo, existe el compromiso 
con una técnica y con un estilo de expresión artística. El- 
escritor de nuestros días se define tanto por sus palabras- 

por su obra como por sus actitudes 

El escritor, como "hombre de ideas" que es, puede aspirar a 
tener una visión completa del mundo social y de su ubicación 
personal en el mismo, Los límites de esa ubicación son la - 
afirmación de una actitud crítica constante o la inmersión- 
en una ideología totalizadora que, al ofrecer una respuesta 
para todos los problemas, estandarice las oponiones del ar- 
tista en probable perjuicio de su función crítica. 

ER



6. El escritor puedo ser típicamente vanguardista ó1brsp quando» 
    as actitud 

  

ser "uno entre los otros". Entre al 

  

    diversos matices, El vaaguardismo se comprometa 20: todo — 
e para captar nuevos- 

  

con la experimentación y con sus a 

  

aspectos de la realidad, El escritor vanguardista es, ante = 
todo, un crítico. El escritor comprometido está obligado a — 
combinar sus tareas críticas con los ejercicios que nacen de 
la naturaleza de su compromiso. En los paídes socialistas se 

  insiste en la supremacía de la política sabre cualquier otra 
debe ser, además — 
políticamente, 

  

función o criterio. La obra de arte, así   

  

de válida artisticamente, oportuna y ú 

7.- El escritor no puede trascender el mundo que le haya tocado- 

en suerte vivir, pero toda obra artística genuina transcienÑ— 

de su condicionamiento social, Por esto, es importante dis- 

tinguir entre las presiones y exigencias a que ilícitamente - 

está sujeto el escritor, como integraate de una sociedad de- 
terminada, y las presiones que ilícitamente se puedan hacer- 
para orientar su obra hacia determinados aspectos de la rea- 
lidad. 

8.- La creación artística es un ejercicio entre el escritor y la 

página en blanco. El escritor, y nadie más, debe ser el res- 
ponsable de elegir los aspectos de la realidad que favorez== 
can o debilíten su obra. Es aquí- en la libre selección de - 
los elementos de la obra de arte- donde radica la libertad - 
creativa del escritor. 

9.- Esa misma libertad, puesta al servicio de una csusa política, 
implica para el eacritor la necesidad de defender política-— 

  

mente a su obra. No es posible enfrentar problemas que perte 
necen a la política con tan solo las armas de la estilística 
y de la técnica depurada. La libertad que tiene el escritor- 
para enajenar su obra a una causa política, es la misma lim 
bertad que tiene un sistema político para responder, de acuer 
do a su conveniencia, cuando la obra atente contra lo que el 
sistema en cuestión defienda o preocure. 

hb



10.- 

11.- 

12.- 

13.- 

ALEA 

El triunfo de la Revolución Cubana significó un reajuste en- 

todos los órdenes de la existencia. Los escritores no fueron 
una excepción. Se plantearon, así, nuevos problemas entre la 
literatura y la Revolución como régimen y como fenómeno so-= 
cial. 

La Revolución afectó de diversas maneras a los escritores y-- 
a la literatura en Cuba. Sin embargo, un hecho fundamental - 
debe ser reconocido: la Revolución creó las condiciones mate 
riales (educación, alfabetización, auge editorial, beras, -   
Etc.) que permiten la existencia de la litaratura 

  

cuitura cono fenómenos sociales y ya no tan solo como patri- 
monios exclusivos de un grupo minoritario. 

El movimiento que se inició en 1959 trasformó la realidad y- 
ésta-como elemento sine qua non de la obra de arte- pude o-- 
frecer así nuevos temas a la literatura cubana. La poesía, - 
la narrativa y el teatro, se volcárón para ofrecer una vi- - 

sión de los rpoblemas de la construcción del socialismo. Su= 
primera reación, sin embargo, fue la denuncia de la sociedad 
prerevolucionaria. No es sino pocos años después cuando se — 

  

enfocan los temas de ía Revolución. La poesía es la primera- 
ase asimila la nueva situación, seguida por ol teatro y la - 
narrativa, Esto se emplica por dos razonest Primero, porque- 
traducir Uma oxpericiencia a términos de poesía es algo que- 
requiere menos tiempo que hacerlo en función del cuento o de 
la novela; y, segundo, porque de las obras de narrativa pu-- 
blicadas en los primeros años, muchas habían sido escritas - 

con anterioridád al 59. En vigor, no es sino hasta 1962 - == 
cuando la narrativa incorpora plenamente la expericiencia re 
volucionaria. 

Es posible distinguir varios grupos de escritores en la Cuba 
revolucionaria: los que llegan al 59 con una obra consagrada 
pero aún no concluida (Cerpentier, Lezama, Etc.); los que --= 

llegan al 59 al comienzo de su obra más importante (Retamar, 
Otero, Barnet, Etc.); y los que liegan adolescentes a ls Re- 

volución y cuya formación transcurriría en el seno de las -- 

tramsformaciones que se generaron después del 59. 

LS
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El grupo de escritores integrado por los nacidos con el si- 
glo produce obras importantes con posterioridad a 1959, pe- 

ro- en general- no llegan a incorporar a su obra los temas- 

revolucionarios (Paradiso, de Lezama o El _siglo de las Lu-- 

ses de Carpentier). La excepción la constituye la poesía: - 

Guillén y su Gran Zoo de 1967, que es un libro que expresa-   
el fenómeno revolucionario. 

El grupo de escritores nacidos hacia los años treintas pro- 

duce su obra más importante después del 59 y logra incorpo- 
rar a su producción la temática revolucionaria. Es este gru 
po el que capitanea las instituciones de cultura y el que - 
tiene prioridad en el establecimiento de políticas cultura- 
les. 

El grupo más joven de escritores es el que con más furia se 
dedica a la construcción de una literatura de fundación. -- 
Sus integraates constituyen el grupo más innvador y- en oca 
siones- el más intransigente. Su producción tramscurre de - 

manera importante bajo la temática revolucionaria. 

Desde 1959, la Revolución intenta establcer una política -- 
cultural destinada a los escritores y artistas, pero los pri 

meros pasos son producto del entusiasmo y de la improvisa-- 
ción, más que de algo sistemático y coherente. Los primeros 
problemas que se plantean giran en torno de la creación de- 

una cultura, a la vez, popular, cubana y revolucionaria. Es 
solo a partir de 1961, "Año de la Educación", cuando se - - 

sientan las bases para la creación de una cultura popular - 
y cuando se crean las instituciones de cultura destinadas - 
a la promoción popular, al rescate de lo cubano y al esta-- 
blecimiento de políticas consistentes para el desarrollo de 
la cultuta. 

Los vínculos entre los escritores cubanos y los extramjeros 
se reforzaron grasias a la aparición de la Casa de las Amé- 

ricas y a la organización de frecuentes encuentros, festiva 
les y concursos. La tarea más importante sigue sienso, sin- 

embargo, la creación de una cultura revolucionaria. 

HB



20. 

21.- 

22. 

Le 

(3 

Á mediados de 1961, Dorticós y- sobre todo- Fidel dan las 

pautas primeras de lo que sería la política cultural de = 

los años inmediatos: colaboración de y con todos los inte 
lectuales, negación del dogmatismo, supremacía de la Reva 
lución, creación de los "intelectuales orgánicos" de la - 
misma y exaltación de la herencia cultural, 

Estas políticas se afienzan en el Congreso de Escritores- 
y Artistas de Cuba, donde también se reafirma la vincula- 

ción de los escritores a la Revolución y la necesidad de- 

que el compromiso no se riña con la calidad estética, Se- 
insite en combatir al "Imperialismo yaqui y a sus agentes! 
El Congreso Nacional de Cultura ahondaría sobre estos pun 
tos y marcaría el comienzo de la vinculación efectiva de- 
los intelectuales a la Revolución. 

Durante toda esta época- que dura aproximadamante hasta - 
1966- se insistió en que la intolerancia era un fenómeno 

que aún no había levantado cabeza. Además, es en este pe- 
riédo cuando se realizan los trabajos más importantes pa- 
ra crear una cultura y una literatura de la Revolución. - 
Los iayores esfuerzos están encamiaados hacia el contexto 

Eubano, aunque constantes referencias sea hechas a la ac- 

titud militante del escritor frente al imperialismo norte 
americano. 

A partir de 1966 se "internacionaliza" la política cultu- 
ral del régimen. Los ataques a escritores latinoamerica-- 
nos, la lucha contra la penetración intelectual de los Es 
tados Unidos, y la organización y participación en even-- 
tos internacionales, permitieron una más vasta proyección 
de la política cultural del régimen cubano y una exigen-- 
cia de solidaridad de los intelectuales latinoamericanos. 

Esta política culmina en 1968 con el Congreso Cultural de 
La Habana, que constituyó la actividad cultural más impor 
tante desarrollada por el régimen y donde se descutieron- 
las tareas de los intelectuales en el Tercer Mundo y en - 
las luchas de liberación. El Congreso termina con la afir 
mación de que la tolerancia solo puede ser una política - 
viable entre los conversos y de que la mayor intolerancia
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(e) 
debería emplearse frente a los enemigos- declasados y embos 
cados- de la Revolución cubana y de la causa de la libera-- 

ción de los pueblos subdesarrollados. 

La crítica cubana evoluciona,a grandes rasgos, siguiendo los 
lineamientos de la política cultural: es casi inexistente __ 
en el 59, tolerante y no dogmática hasta el 66, pero ¿deo- - 
lógica y claramente supeditada a la política en 1963. 
Desde que la Revolución se radicalizó, en 1961, empezó el -- 
éxodo de intelectuales y las desafecciones a la Revolúción.- 
Las causas puedem encontrarse básicamente en tres razones: - 

el temor a perder una situación cómoda y privilegiada; el -- 

pacto velado con organizaciones del exterior distanciadas de 
la Revolución; y la incapacidad de algunos escritores para — 
adaptarse al mundo racional de la Revolución, a sus lareas,- 

y 2 una política cultural exigente con la solidaridad y el - 

compromiso. 

El caso de Heberto Padilla en 1968 planteó por primera vez -— 
la necesidad de ejercer la crítica en función de criterios — 
puramente políticos. El libro de Padilla- inobjetable desde- 
el punto de vista formal- es condenado abiertamente por aten 
tar contra el espíritu de la Revolución. Fuera del juego no 
habría representado- en otro contexto- mayor problema, pero- 
se trataba de una obra sumamente crítica que surgía en un mo 

mento en el que la militancia y el compromiso- y por ende, - 
la colaboración y el aplazamiento de la crítica- eran enfati 
zados. Esto se debió a los primeros fracasos de la política- 
cubana en América Latina y también- seguramente- a una ten== 
dencia general en el bloque socialista a la reafirmación de- 
"líneas duras", sobre todo después de los acontecimientos en 
Europa. 
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LITERATURA Y REVOLUCION: HABL. LOS ESCRITORE: 

En el número doble 51-52 de noviembre '68- febrero - 

169, de Casa de las Américas se publicó una encuesta entre -- 
  

autores cubanos sobre "Literatura y Revolución. Para explorar 

el tema, fueron entrevistados 37 autores cubanos, lo que dió- 

por resultado un trabajo sumamente esclarecedor de la situa-- 

ción de la literatura en Cuba. Al hablar de la Revolución, -- 

los escritores, inevitablemente, terminen por situarse en - — 

ella, ofreciéndonos así la imágen que tienen de ellos mismos. 

la sola mención de las preguntas da idea de la tras- 

cenáencia de la encuesta: 

1 ¿Cuál diría usted que es la mejor forma en que - 

  

la Revolución se ha expresado en la cultura cuba 

na? 

¿Ve usted alguna relación entre su producción li 

  

teraria y la Revolución? 

¿Qué considera usted vigente de la literatura cu 

  

bana anterior a la Revolución? 

  

¿qué camb10 fundamental se ha opoerado en usted= 

ante la Revolución entre 1959 y hoy? 

La naturaleza de las respuestas es muy variada: res- 

puestas directas y precisas y respuestas claramente evasivas, 

respuestas que se limitan a la exposición de una situación - 

entan interpretar un proceso ge 

  

personal y respuestas que 2 

neral, Etc. 

Los autores entrevistados también son muy variados: 

poetas, ensayistas, dramaturgos y novelistas. Entre el 

 



a) 
grupo entrevistado se encuentran desde los que ya tenían una 

obra de maduréz ántes del 59 (Marinelle, Carpentier, Etc.,)- 

hasta dos que difícilmente habían superado la adolescencia - 

en el momento de la Revolución (Dorr, por ejemplo, tenía tre 

  

ce años en el 59). 

De las respuestas a la pregunta ¿Cuál diría usted - 

que es la mejor forma en que la Revolución se ha expresade - 

en la cultura cubana? es pesible obtener algunas conclusiones 

numéricas (la agrupación de las respuestas os por afinidad:- 

algunos entrevistados mencionaron más de una "mejor forma",- 

por elle, las respuestas sobrepasan en núnero a los auteres): 

17 de los entrevistados consideró que la mejor forma 

en que la Revolución se expresó en la cultura fue en la edu- 

cación pepular (Alfabetización, becas, Ect.,) y en la inte-- 

gración de las masas a la cultura. 

6 de las respuestas señalaron al cine documental. 

7 de los entrevistados consideraron a la literatura 

(4 mencionaron específicamente a la poesía) como la mejor -- 

expresión cultural de la Revolución. 

El respeto a la libertad expresiva y la existencia- 

de una política cultural antidogmática fueron favorecidas =- 

con tres respuestas. 

Otras oponiones favorecieron a los carteles (3) y a 

la conciencia cívica (2). Hubo quien consideró que ninguna - 

forma predominaba sobre otra, y tambien hubo el que afirmó - 

que la cultura no había producido neda a la altura de la po- 

lítica. Otras respuestas fueron evasivas. 

HB
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Mencionaremos algunas de estas respuestas: 

.....no hablo de "forma" sino de éxtasis, de podero- 
sas ensoñacionos que guían al hombre hacia la tierra 
prometida; No creo que haya una forma en Martí, sino 
la promega del éxtasis en la alegría, la búsqueda -- 
obsesionada de la tierra prometida. (1) 

Evidentemente, la respuesta anterior es de José Leza 

me. Humberto Arenal, por su parte, afirmó que la mejor forma- 

en que la Revolución se expresaba en la cultura eras 

Modificando la relación entre la cultura y el hombre. 
Ya el centro de gravedad no está ni en el hombre ni- 
en la cultura. Está en la sociedad misma, y la lite- 
ratura es un proceso natural y consecuentemente se - 
he anterrado con la realidad.Es la realidad (2) 

A la pregunta «Ve usted relaciones entre su produc=- 

ción literaria y la Revolución? todos los escritores entrevis 

tados afirmaron, de alguna manera, la existencia de vínculos. 

Las respuestas solo establecen diverses matices. 

Alejo Carpentier: 

Trato y trataré de llevar mi expresión literaria a — 
la posibilidad de traer a la novela- el único género 
que pretendo cultivar- las múltiples peripecias del= 
acontecer revolucionario. Pero el empeño no se opera 
sin luchas de tipo-técnico. Porque ocurre que la Re- 
volución avanza más rápidamente que el escritor. - - 

163) 

Ezequiel Vieta: 

La Revolución me hizo replantearme por completo la - 
actividad literaria misma, tanto en las cuestiones - 
temáticas como en las estálísticas. Me hizo llegar — 
a la conclusión de que el escritor debe estar al ser 
vicio de la Revolución y de su ideología. (4) = 

Menciones por último a Cintio Vitier: 

He pasado de la conciencia de la poesía a la poesfa= 
de la conciencia. (5) 

  e
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Respecto a la pregunta sobre ¿Qué considerá usted - = 

vigente de la literatura cubana anterior a la Revolución?, las 

respuestas ofrecen los siguientes resultados: 

13 respuestas- incluídas las de Carpentier y Lezama — 

consideraron que la literatura anterior a la Revolución, es -- 

fundamentalmente la obra de Martí la que sigue vigente. 

6 de las respuestas coincidieron en afirmar que lo que 

sigue vigente es lo que mejor ha expresado y cimentado la cuba= 

nidad. 

7 respuestas coincidieron en las obras de Guillén y -- 

Garpentier. 

3 respuestas señalaron que era basicamente la poesía - 

Otras 3 consideraron que todo lo que había tenide ca-- 

lidad seguía vigente. 

Una respuesta mencionó a la narrativa a partir de los 

años treintas. Otras respuestas fueron evasivas. 

Algunas respuestas a esta pregunta: 

Luis Pavén: 

....independientemente de que los consideremos así -- 
o no, todo o mucho de lo escrito antes del 59- bueno- 
y malo- está vigente. (6) 

  

Nicolás Dorr: 

la literatura anterior a la Revolución es el basamen- 
to sobre el que se erige la nueva literatura revolu: 
cioneria. La vigencia de aquella literatura está pre- 
sente en ls medida en que ninguno de les elementos 
que la componen resulte un frene a las nuevas concop" 
ciones que úel arte y la literatura traen las nuevas- 
generaciones. (7) 
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Tinalmente, de la pregunta ¿Qué cambio fundamental- 

se ha op.erado en usted ante Ja Revolución entre 1959 y hey? 

mencionaremos algunas de las respuestas: 

Onelie Jorge Cardese: 

El cambio operado en mí ante la Revolución lo expre 
sa el hecho de haber asumido convincentemente las = 
ideas del socialismo con todas sus implicaciones. - 
(8) 

Reynaldo González: 

.....2a1 principio fue el entusiasmo ciego....Después 
supe que la revolución no bajada del cielo y tenía - 
que hacerla yo mismo. (9) 

Miguel Barnet: 

En 1959 yo había leído muy poco. No había escrito -- 
una sola página. Tenía diez y ocho años. (10) 

Y, finalmente, Eduarde Heras León: 

Yo he surgido a la literatura de mi país porque án-- 
tes hubo una revolución. Desde luego que a la hora — 
de escribir no me planteo la premisa anterior como = 
consigna. Simplemente escribo y lo demás queda implf 
cite, porque mi formación es la de un revelucionaris, 
que no se concibe escritor sin revolución. Per eso 
no tengo conflictos de conciencia, y no me planteo - 
a priori defender la Revolución en lo que escribo - - 
(explicitamente), porque no escribo a la Revolución; 
sino desde la Revolución. Y per encima de 
siempre ml obra tandrá un aliento revolucionario. -- 
Creo que esto es lo que se plantean les escritores - 
jóvenes de mi generación. (11) 

  

   



6 
NOTAS: 

1).- "Literatura y Revolución" en Casa de las Américas, Ne.51-52 

neviembre de 1968-febrere de 1969, p. 123. 

2).- Idem 

3).- Loc. cit., p. 126. 

4).- Ibid., p. 136. 

5).- Loc. Cit., P. 137. 

6).- Ibid., p. 144, 

7).- Ibid., Pp. 174. 

l.- Ibid., p. 135 

9).- Ibid., p. 159. 

10).- Ibid., Pp. 160, 

11).- Idem.


